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    Capítulo 1


    

    

    —Voy a tener un hijo.


    

    Megan levantó la cabeza de su escritorio para mirarla. Jane podía saber lo que pasaba por la cabeza de su mejor amiga antes de que ésta abriera la boca.


    

    —¿Te has dado un golpe en la cabeza?


    

    —Lo he estado pensando —insistió Jane comenzando a pasear frente al escritorio de su amiga.


    

    —¿Ayer fuiste a beber?


    

    Jane le lanzó una furibunda mirada.


    

    —Hablo en serio.


    

    —Yo también.


    

    Megan levantó una ceja, apartando las manos del teclado y giró la silla para poder mirarla mejor con sus brillantes ojos azules. Se habían conocido en el primer año de universidad y las dos habían conseguido entrar en la misma empresa de publicidad hacía ya seis años. Incluso habían compartido apartamento los años de universidad hasta que Megan decidió irse a vivir con su novio. Se conocían demasiado como para que Megan la tomara en serio. 


    

    —¿Te acuerdas de los niños de la señora Jerfrey? —soltó Jane haciendo que Megan enarcara aún más una ceja, moviendo sus rizos castaños.


    

    —¿Tu vecina?


    

    —Sí.


    

    —¿Qué pasa con ellos? ¿Les ha ocurrido algo?


    

    —¡No!


    

    Jane se cruzó de brazos, resistiendo el impulso de bufar.


    

    —¿Entonces? ¿No decías que eran pequeños monstruos que habían emergido directamente del infierno para amargarte la vida?


    

    Esta vez fue Jane quien enarcó una ceja, incrédula, deteniéndose bruscamente.


    

    —Bueno, sí... pero tienen... su punto.


    

    Jane desvió la mirada y Megan parpadeó alucinada.


    

    —¿Perdona?


    

    —Sí, ya sabes...


    

    —No, no lo sé. ¿A qué te refieres con su punto?


    

    —Bueno, supongo que algunas veces son... adorables.


    

    Megan se atragantó y Jane volvió a mirarla, enfadada.


    

    —Vale, ¿quieres que te pida cita con un psiquiatra? Mi cuñada va a uno muy bueno... según ella.


    

    Jane gruñó en voz baja y agarró la silla del escritorio al lado de su amiga. Era la hora de almuerzo y la mayoría de los empleados habían bajado a la cafetería de la empresa.


    

    —¿No has pensado tener hijos alguna vez? Tenemos treinta años.


    

    Megan la miró en silencio como si la estuviera escrutando.


    

    —Claro que planeo tener hijos. Algún día —añadió poniendo los ojos en blanco—. Pero yo no los tengo alergia. Y tampoco a casarme, al compromiso de vivir con otra persona y tú, Jane, odias cualquiera de esas cosas.


    

    —Pero...


    

    —Lo siento, Jane, pero no, no te veo como madre.


    

    Jane bufó y se cruzó de brazos, molesta.


    

    Vale, era verdad que no le gustaban los niños. Eran ruidosos, molestos, ensuciaban todo y por encima de todo, eran irracionales.


    

    Y no hablaba de los hombres.


    

    Había tenido varias relaciones. Incluso dos serias pero al final había valorado más su independencia, negándose a soportar los caprichos de cada uno de ellos, imponiéndola sus ideas, sus amigos y hasta sus exnovias. Había odiado cada uno del poco tacto que habían tenido o sencillamente que fueran relaciones donde sólo uno de ellos se entregaba y ofrecía mientras que ellos parecían convivir con un pañuelo de usar y tirar.


    

    Se había hartado de todo eso. No necesitaba una pareja para ser feliz o sentirse realizada...


    

    Pero un hijo era diferente. Después de pensarlo mucho y observar a los niños de los vecinos quería tener esos momentos que observaba desde la ventana.


    

    —Voy a tener un hijo —dijo se nuevo, decidida.


    

    Al fin y al cabo sólo le estaba informando a su amiga sobre ello, no es como si necesitara pedirle permiso.


    

    Megan suspiró.


    

    También la conocía lo suficiente como para saber que cuando algo se le metía en la cabeza no había nada que hacer.


    

    —¿Entonces lo harás por inseminación artificial?


    

    Jane miró a su amiga horrorizada.


    

    —No, claro que no.


    

    Esta vez la expresión de Megan fue de sorpresa.


    

    —¿Tienes novio? No me habías dicho nada.


    

    Jane hizo una mueca.


    

    —No, no tengo.


    

    Megan alzó significativamente una ceja.


    

    —Oh, claro —soltó en un tono cargado de ironía—, y ahora me irás a decir que los niños vienen con una cigüeña.


    

    Esta vez la que levantó una ceja fue ella.


    

    —Corta eso, Megan.


    

    Su amiga bufó.


    

    —¿Y cómo pretendes tener un hijo?


    

    —Acostándome con alguien —dijo Jane muy seria.


    

    Megan volvió a mirarla sorprendida.


    

    —¿Con alguien? —su voz no trataba de ocultar las emociones—. ¿Hablas de acostarte con cualquiera? ¿Es eso?


    

    Jane sonrió y sacudió la cabeza.


    

    —Con cualquiera, no —aseguró, viendo como su amiga la miraba como si se hubiera vuelto completamente loca—. Hablamos de un hijo, uno que es para toda la vida, no es desechable, ¿sabes? Tengo que buscar un hombre que tenga buenos genes que aportar. No quiero que mi hijo tenga un padre psicópata, ¿No te parece?


    

    Megan la sonrió enseñando los dientes.


    

    —Sí, supongo que tienes razón. Ese hijo tendrá más que suficiente con una madre loca como para que al padre también le falte un tornillo.


    

    —Fingiré que no te he oído.


    

    Megan siguió sonriendo.


    

    —Que finjas no oírme no significa que no me hayas escuchado.


    

    Jane respiró ruidosamente.


    

    —¿Quieres problemas?


    

    —No —Megan borró la sonrisa y la miró muy seria—, los problemas los buscas tú sola queriendo un hijo. Lo sabes, ¿verdad?


    

    Jane suspiró y miró directamente a los ojos azules de su amiga.


    

    —Lo he pensado. Y mucho.


    

    Y vaya si lo había hecho. No había sido una decisión precipitada y mucho menos un impulso del momento. Ella sabía mejor que nadie que no tenía instinto maternal, que no servía para ser madre pero Britany, aquella niña de diez años había conseguido derretir un poco su helado corazón.


    

    Hacía unas semanas se había tropezado en la puerta de casa y se había caído. Britany lo había visto desde la ventana de su casa y la niña no había dudado en ir a ver si se encontraba bien y ayudarla a entrar en la casa. 


    

    Sí, había sido ese momento, mientras las dos compartían una taza de chocolate en la mesa de su cocina, cuando se había dado cuenta de que tal vez se encontraba más sola de lo que ella creía y que tener un hijo podía ser una experiencia inolvidable.


    

    Desde entonces había estado pensando en esa posibilidad y su acercamiento a Britany desde entonces le había hecho pensar seriamente tener un hijo.


    

    Un hijo sin un hombre en su vida, por supuesto.


    

    Una cosa era tener un hijo y otra soportar a un hombre. No, eso no entraba dentro de sus planes, así que después de rumiar mucho sobre el asunto había terminado contándole a Megan sus planes.


    

    —¿Y bien? —la sacó Megan de sus pensamientos—. ¿Y con qué hombre de genes perfectos planeas tener ese hijo tuyo?


    

    Jane enfocó de nuevo a su amiga y sonrió.


    

    —Ahí es donde entras tú.


    

  




  

    

    Capítulo 2


    

    

    —Ni hablar —soltó Megan cuando Jane terminó de hablar.


    

    —¿Por qué?


    

    —¡Me estás pidiendo que investigue a nuestros clientes!


    

    —¿Y qué tiene de malo? Tienes acceso a mucha información de ellos, ¿qué puede pasar?


    

    —¿Has oído hablar de la privacidad?


    

    Jane puso los ojos en blanco. Megan y su ética laboral. Bueno, también había pensado que convencerla sería difícil así que se había tomado un café bien cargado antes de subir a hablar con ella.


    

    —¿Un mito?


    

    —¡No me fastidies, Jane!


    

    —Sólo te estoy pidiendo que me ayudes a buscar a un hombre apto para tener un hijo.


    

    —Joder, Jane, te pasa algo en la cabeza, en serio.


    

    —Megan...


    

    Jane trató de poner su mayor cara de afligida. Sabía que con sus ojos castaños si conseguía que se humedecieran siempre le daba una sensación de sufrimiento.


    

    —No, Jane, ve a un bar, emborracha al primer imbécil que veas y llévatelo a la cama. Con un poco de suerte a la mañana siguiente el pobre hombre haya conseguido plantar eficazmente su semillita en ti.


    

    —¿Con cualquiera?


    

    —En serio, Jane, realmente da lo mismo.


    

    —¡No!


    

    —O prueba con la inseminación artificial. He oído hablar de algunas clínicas muy buenas.


    

    —No. Ya te he dicho que no puede ser con cualquiera...


    

    —Sólo son prejuicios. Además, lo importante es la educación. ¿No has oído eso mucho? 


    

    —He oído cosas peores.


    

    —Prueba con las clínicas, en serio... o mejor piénsalo de nuevo. Sigo sin verte como madre.


    

    Jane hizo una mueca irritada. Aquello estaba resultando peor de lo que ella había pensado.


    

    —Megan, por favor —se acercó a su amiga y le agarró las manos, apretándolas cuando Megan intentó apartarlas—. Sabes que si lo considerara una posibilidad no habría acudido a pedirte algo así.


    

    Su amiga suspiró igual de irritada que ella.


    

    —Igual te dejan elegir ciertos aspectos del donante de esperma.


    

    Jane apartó las manos enfadada y se levantó, paseándose a un lado y otro del escritorio de su amiga.


    

    —¿Crees que me van a buscar uno con buena personalidad, sano, sin antecedentes psicóticos en su familia y con una relación familiar intachable? Porque si es así entonces dime en qué clínica es que me acerco ahora mismo.


    

    Megan la miró con la boca abierta, sorprendida y, después, como si se hubiera dado cuenta que la mantenía abierta, la cerró de golpe.


    

    —Jane, no puedes saber eso ni en tu propia pareja cuando la conoces, ¿crees de verdad que en esas clínicas preguntan ese tipo de cosas? —sacudió la cabeza, cansada—. Debes estar bromeando.


    

    —Sólo te estoy pidiendo un poco de ayuda para encontrar alguien decente para poder tener un hijo.


    

    Megan sacudió con más fuerza la cabeza sin dejar de mirarla.


    

    —Imagina que encuentras a ese hombre perfecto... y está casado, ¿qué harías?


    

    Jane la miró horrorizada, después se mordió el labio y desvió la cabeza.


    

    —Sólo es un hijo.


    

    Los labios de Megan se volvieron una larga y fina línea blanca.


    

    —Pero te acostarías con un hombre que tiene esposa, que tiene hijos sólo para conseguir lo que quieres.


    

    Jane resopló. Ni siquiera había pensado en la posibilidad de que el hombre que le ayudara a tener un hijo estuviera casado, ni siquiera se le había pasado por la cabeza pero Megan la estaba provocando.


    

    —Por eso te estoy pidiendo que me ayudes a encontrar al tipo de hombre que quiero sin que tenga una familia. ¿Crees que estoy pidiendo demasiado?


    

    —Lo que creo —respondió su amiga con aspereza—, es que necesitas encontrar pareja y tener un hijo con él.


    

    Jane soltó un grito de desesperación.


    

    —¿Me vas a ayudar o no?


    

    Megan la miró fijamente, muy seria, levantando la cabeza para que las dos se miraran a los ojos.


    

    —No puedo prometerte nada.


    

    Jane sonrió de nuevo finalmente.


    

    —Con eso me vale —se acercó a su amiga y le dio un rápido beso en la mejilla antes de alejarse cuando el resto del personal empezaba a regresar del almuerzo.


    

    —Pero insisto en que no prometo nada —repitió una vez más a gritos.


    

    Jane la despidió con una mana sin girarse.


    

  




  

    

    Capítulo 3


    

    

    —¿Al final lo harás?


    

    Peter se inclinó hacia ella, dándole un beso en la mejilla antes de ojear lo que estaba haciendo en el ordenador.


    

    Megan nunca se había llevado trabajo a casa y era evidente que iba a sentir curiosidad sobre lo que estaba haciendo en casa con la mirada perdida en la pantalla del ordenador.


    

    Le había explicado una semana atrás la locura de petición que le había hecho Jane y, para su sorpresa, Peter ni había actuado de la misma manera que ella, animándola a ayudarla, convencido de que un hijo era capaz de cambiar la vida de alguien para bien. Megan había seguido reacia a hacer lo que su amiga le había pedido. Una cosa era apoyarla en su idea de ser madre soltera y otra cosa invadir la privacidad de personas sólo para que Jane encontrara el esperma perfecto.


    

    —La voy a ayudar —respondió desechando un posible candidato, uno de los modelos que trabajaban habitualmente para la compañía pero que con introducir su nombre en el buscador de internet le salían varios escándalos con mujeres—, pero no aceptaré nadie casado.


    

    —Me parece perfecto —aceptó él volviendo a besarla en la mejilla—, ¿quieres que te ayude a elegir?


    

    Megan giró el cuello, apartando finalmente la atención de la pantalla y lo miró arqueando una ceja, incrédula.


    

    —¿Quieres ayudarme a encontrarle padre al hijo de Jane?


    

    No era un secreto que entre los dos no había una amistad estrecha precisamente. Es más, solían evitar encontrarse en el mismo espacio cerrado si podía evitarse.


    

    —No, quiero ayudarte a que vengas pronto a la cama.


    

    Esta vez se inclinó para besarla en los labios, un beso largo y delicado y Megan tuvo que centrarse y buscar todas las fuerzas que tenía para apoyar una mano en su pecho y apartarlo con cuidado.


    

    —Primero esto —dijo señalando el ordenador.


    

    Peter gimió a modo de protesta.


    

    —De acuerdo. Uno rápido y nos vamos a la cama.


    

    —Jane quiere uno perfecto.


    

    —Estoy seguro de ello —rió Peter haciendo que los hoyuelos se marcaran en sus bronceadas mejillas.


    

    Megan admitía que Peter era guapo, alto, con el pelo castaño y corto y unos ojos azules varios tonos más oscuros que los de ella. Megan admitía que los hijos que algún día tendrían serían realmente guapos.


    

    —Vale —dijo finalmente carraspeando para volver a concentrarse en el ordenador—. He estado buscando entre los modelos que la compañía a contratado en algún momento pero descartando los que tienen pareja, novia o están casados, no son candidatos que ella vaya a aceptar. La mayoría son unos presumidos, demasiado mujeriegos. Varios han tenido o tienen algún problema de adicción...


    

    —¿Jane quiere un modelo?


    

    Megan se encogió de hombros.


    

    —No especificó —admitió cansada— pero somos una empresa de publicidad, ¿qué quiere conseguir entonces?


    

    —Creo que lo estás enfocando mal.


    

    Megan giró el cuello para lanzarle una furibunda mirada.


    

    —Si crees que lo vas a hacer mejor...


    

    Le señaló el ordenador, invitándole a que fuera él quien investigara y, pese a que Megan no esperaba que aceptara la invitación, Peter sonrió, y movió la pantalla para poder ver bien.


    

    —De acuerdo —empezó a moverse entre los archivos de los clientes de la compañía sin prestar atención a la mirada que Megan le estaba lanzando en ese momento—. Modelos no, los descartamos ya que seguramente no vamos a encontrar ninguno del gusto...


    

    —Exigencias —le corrigió ella.


    

    Peter desvió un momento la mirada de la pantalla hacia ella con una sonrisa divertida.


    

    —Exigencias —aceptó él— de tu amiga Jane.


    

    —De acuerdo —murmuró Megan—, ¿y entonces?


    

    —Y entonces vamos a por un grupo diferente.


    

    —¿Cuál?


    

    Megan estiró el cuello para mirar mejor lo que su novio hacía.


    

    —Los clientes, los empresarios, ese tipo de gente. Puede que encontremos entre ese grupo algún hombre que pueda satisfacer las exigencias de tu amiga.


    

    Megan hizo una mueca, guardando silencio por unos instantes mientras Peter buscaba entre la lista e iba apuntando algo en el cuaderno que ella había dejado a un lado de la mesa.


    

    —Pero a los modelos los puede conocer. Ella trabaja en esa sección de la empresa pero, ¿cómo va a conocer a esos presidentes de compañías o lo que sea? Seamos realistas.


    

    Peter ni siquiera la miró.


    

    —¿Te ha pedido ella que sea un hombre accesible?


    

    —¿Hm? No...


    

    —¿Entonces cuál es el problema?


    

    —Pero...


    

    Megan sacudió la cabeza, intentando mirar a Peter seria pero al final terminó sonriendo. Entendía a lo que se estaba refiriendo su novio al decirlo.


    

    —Entonces es asunto de ella la manera de conseguirlo, ¿no te parece?


    

    —Seguramente cuando le de un nombre ya se lo haya pensado y se de cuenta que le horroriza la idea de ser madre.


    

    —Yo espero que tenga un hijo —aseguró él muy serio—. Tengo la esperanza de que deje esa altivez a un lado cuando sea madre.


    

    Megan lo miró sorprendida y se echó a reír.


    

    —¿Es en serio?


    

    —Tu amiga es insoportable.


    

    —¡Oye! —Megan intentó mostrarse ofendida pero no pudo dejar de reír. 


    

    Era verdad que Jane era su amiga pero admitía que era desde que la conocía bastante altiva, arrogante... 


    

    —¿De verdad crees que un niño la cambiaría?


    

    —Un niño cambia a cualquiera.


    

    —Puede ser a peor —razonó Megan sin dejar de mirar su perfil.


    

    —Siempre es a mejor.


    

    Megan sonrió.


    

    Tal vez no era tan mala idea tener un hijo después de todo.


    

    —Pero de esta manera no conseguirá a ninguno —suspiró.


    

    —Espero que cuando le des el nombre de uno de estos hombres decida que lo más fácil es la inseminación y se olvide de esta tontería.


    

    Megan volvió a reír.


    

    —Ey, espera —Megan se inclinó hacia delante, pensando en algo y casi pegó la cara en la pantalla del ordenador.


    

    —¿Qué ocurre?


    

    Peter la miró sorprendido.


    

    —Busca la empresa que hace unos tres años nos contrató para un anuncio.


    

    Peter asintió débilmente con la cabeza y empezó a teclear.


    

    —Vale, hay veinticinco empresas. ¿Cuál de ellas?


    

    —Hmmm —Megan miró sus nombres con una mueca. Nunca había sido buena para quedarse con los nombres pero aquel hombre...—. Era... una empresa farmacéutica... 


    

    —Hay cuatro de ese año.


    

    —¿En serio? —Megan suspiró—. No recuerdo haber trabajado para cuatro empresas farmacéuticas.


    

    —¿Entonces?


    

    —Hmm, creo que la que digo estaba asociada a un hospital...


    

    —Vale, sí, hay una... la clínica Brigdem... aquí en Chicago... ¿qué tiene de especial?


    

    Megan sonrió.


    

    —Su dueño.


    

    Peter la miró con curiosidad pero Megan sólo sonrió.


    

  




  

    

    Capítulo 4


    

    

    Jane miró a Megan sorprendida.


    

    —¿Has encontrado al candidato perfecto?


    

    —Sí, eso es.


    

    Megan mantuvo aquella sonrisa, amplia e increíblemente sospechosa. Jane entrecerró los ojos, evidentemente desconfiada.


    

    —Para empezar —dijo despacio—, ¿a qué te refieres con eso de candidato?


    

    Los labios de Megan temblaron y Jane vio como estaba a punto de perder su sonrisa.


    

    —¿No querías el espécimen perfecto para una posible procreación?


    

    Todas las personas a un radio de cinco metros se volvieron a mirarlas y Jane notó como se le helaba la sangre. Dijo algo que ni ella entendió y, agarrando a su amiga del brazo, la sacó de la sala de grabación, conduciéndola a las escaleras.


    

    —¿Te has vuelto loca?


    

    —¿Estoy equivocada?


    

    El intento inocente de su amiga le producía escalofríos y se cruzó de brazos, respirando hondo para recuperar la compostura.


    

    —No quiero ningún modelo —empezó recordando toda la lista de posibles... candidatos, tal y como los había llamado Megan, que ella misma había estado buscando—. He conseguido la ficha de ellos y... ninguno merece la pena.


    

    —Lo sé —siguió su amiga de nuevo con aquella sonrisilla—. Peter y yo descartamos los modelos...


    

    —¿Peter?


    

    —Oh, él me ayudó a elegir.


    

    Jane notó como toda la bilis se le subía a la garganta.


    

    —Entonces no puede ser alguien que merezca la pena. Lo rechazo.


    

    —¡Oh, vamos! —Megan borró la sonrisa y la señaló con una hoja que tenía en la mano—. Deja de ser tan snob. Peter quiere ayudarte, ¿sabes? Y a este tío no le vas a encontrar ni una pega.


    

    Jane bufó.


    

    —Eso lo tengo que ver.


    

    —¿Empiezo?


    

    Jane se cruzó de brazos, con la espalda erguida sin llegar a apoyarse en la pared.


    

    —¿Quién es?


    

    —¿Te acuerdas de la semana que estuviste en cama con una gripe malísima?


    

    Jane asintió con la cabeza.


    

    —¿Y eso qué tiene que ver?


    

    —Estuvimos trabajando para un hospital y el dueño, Cristopher Brigdem, es el hombre perfecto para ti.


    

    Jane notó como se le crispaba la expresión y notaba un escalofrío.


    

    —No necesito ningún hombre.


    

    —Oh —Megan ni siquiera parecía arrepentida de sus palabras—Quería decir el hombre perfecto para ser el padre de tu hijo.


    

    Jane hizo una nueva mueca y vio como la sonrisilla de su amiga se ensanchaba.


    

    —Vale, ¿qué tiene de especial?


    

    —Es guapo...


    

    —No busco eso para ser el padre de mi hijo.


    

    —Ya, pero si es guapo no vamos a hacerle ascos, ¿no? El pobre no tiene la culpa de haber nacido con esa cara, te lo aseguro.


    

    Jane volvió a bufar.


    

    —Muy bien, ¿y qué más?


    

    —Alto...


    

    —No me importa si...


    

    —¿Quieres callarte de una vez? Ohh —Megan la miró con prepotencia, mirándola de arriba abajo y Jane se puso rígida. Estaba claro que había algo sospechoso en el comportamiento de su amiga y si encima estaba Peter implicado... nada bueno podía salir de aquello—. Ya sé. Te has arrepentido, ¿verdad?


    

    —¿Qué? ¡No! —Jane se apoyó en al pared, agobiada—, pero ya dije que no aceptaré cualquiera.


    

    —No es cualquiera.


    

    —Eso ya lo decidiré yo —Las dos se miraron desafiantes—. Altura y belleza no me interesan.


    

    —No sólo es guapo y alto —refunfuñó Megan—, es joven, tiene veintinueve años y ha prosperado en su vida profesional y ha conseguido su propia riqueza. Viene de una familia religiosa y con dinero. Ha recibido una buena educación y de algún modo severa. No tiene novia ni esposa —subrayó haciendo que Jane se sintiera culpable—, pero dedica su tiempo al trabajo y a su familia y no tontea con ninguna mujer... y eso te lo digo porque Peter lo ha estado siguiendo durante unos días.


    

    Jane abrió mucho los ojos sorprendida.


    

    —¿Qué...?


    

    Esta vez fue Megan quien se cruzó de brazos.


    

    —Me niego a que mi mejor amiga se acueste con un hombre comprometido. Y de paso sabemos que no tontea con cuarenta mujeres a la vez.¿Contenta? ¿O aún no estás satisfecha con ese hombre?


    

    Megan le lanzó la hoja y Jane la agarró, viendo la fotografía de Cristopher Brigdem por primera vez.


    

    Admitía que era... interesante. Tenía un pelo tan oscuro como el ébano, una mirada verde intensa y un porte regio... pero no parecía un hombre fácil de tratar y tampoco alguien que jugase fácilmente con los demás. Parecía serio, decidido y entregado a lo que hacía... Jane sintió como le hervía la sangre y sonrió satisfecha, mirando a su amiga que tenía una ceja levantada.


    

    —Admito que no está mal —dijo mostrándose indiferente—. Supongo que puede servir.


    

    Megan resopló molesta.


    

    —¿Puede servir? —Parecía que iba a saltar sobre ella en cualquier momento—. Posiblemente es el único hombre así en todo el mundo. Si pretendes quedarte embarazada de él mejor será que te des prisa porque no creo que sea el típico hombre fácil de seducir cuando tenga esposa.


    

    Jane bufó.


    

    —Bueno, es un hombre... con o sin esposa no sería capaz de resistir a mis encantos.


    

    Ni a los de nadie. Los hombres eran todos iguales. Lo había sido su padre cuando abandonó a su madre y a su familia y tuvo que convivir con una alcohólica que no pudo superar ese trago incapaz de hacerse responsable de sus dos hijas antes de que las llevaran a una casa de acogida y su hermana pequeña fuera adoptada, perdiendo completamente la comunicación con ella.


    

    Pero no solo contaba con el hecho de que todos los hombres eran iguales. Jane sabía que era bonita y  se llevó una mano al pelo, echando su hermoso cabello rubio ceniza hacia atrás e ignoró la mirada divertida de su amiga.


    

    —¿En serio? —dijo Megan con una nueva sonrisa—. Veamos si consigues a este hombre.


    

    Las dos volvieron a mirarse desafiantes. 


    

    —¿Me estás desafiando?


    

    Megan se encogió de hombros.


    

    —No, sólo que no creo que un hombre como él caiga tan fácilmente.


    

    —¿En serio? Es porque no me conoces...


    

    —No. Conocerte te conozco... al igual que miras a los hombres como si fueran mosquitos que puedes aplastar en cualquier momento para que se alejen de ti cuanto antes.


    

    Jane intentó mostrarse indignada pero no pudo evitar sonreír.


    

    —Pero eso no tiene nada que ver... si quiero ser agradable puedo serlo cuando quiera... además, sólo con que él se me acerque como pasa siempre con los hombres —ignoró la mirada que le lanzó su amiga— y yo me muestre dispuesta... No tengo que volver a verlo, ¿no?


    

    Al menos estaba segura que podía ser agradable si lo intentaba... hasta ahora no había hecho la prueba. Las dos única relaciones más serias que había tenido habían durado un máximo de doce meses y los hombres habían huido literalmente.... Decidió no pensar demasiado en ello.


    

    —¿Y si no te quedas embarazada? —se interesó Megan con un suspiro.


    

    —Entonces serán algunas veces más —gruñó ella fastidiada—. Tengo entendido que vengo de una familia muy fértil.


    

    Suponía...


    

    —Lo que tu digas —Megan dio los pasos que faltaban para acercarse a ella y puso una mano en su hombro.


    

    —¿Y no se te pasa por la cabeza que tal vez no es tan fácil de seducir?


    

    Jane la miró como si se hubiera vuelto loca.


    

    —¡Es un hombre! —rió poniendo los ojos en blanco.


    

    —Un hombre perfecto que no tiene novia, ni pareja, ni esposa...


    

    Jane dejó de reír y borró lentamente la sonrisa.


    

    —Bueno, eso no tiene nada que ver.


    

    —¿De verdad te crees... —empezó de nuevo su amiga sin dejar de mirarla ni apartar la mano de su hombro—, que a un hombre como él ni habrán tratado de echarle el lazo en algún momento? ¿De verdad lo crees?


    

    Jane abrió la boca para responder pero no lo hizo. 


    

    En su diccionario no había ningún hombre a esas alturas por el que ella pudiera perder la cabeza y pensar en casarse. Eso lo había dejado hacia ya tiempo como un cuento de hadas. No existían los príncipes azules. De eso estaba segura. Ni siquiera las ranas con algún tipo de sucedáneo a príncipe. 


    

    Los hombres reales que ella había conocido no merecían la oportunidad de darles el tiempo a que pudieran romperle el corazón. No... éste hacía tiempo que había quedado completamente destrozado.


    

    —Me da igual —dijo al fin, muy seria, alisándose la falda blanca y mirando a su amiga—. Sólo quiero un hijo suyo y es lo único que tomaré de él. Pueden intentar conquistarlo todas las mujeres que quieran. No es mi problema —suspiró y apartó con cuidado la mano de su amiga—. Vuelvo al trabajo.


    

    Pasó a Megan y caminó hacia la puerta que hacía unos minutos había dejado pero se detuvo antes de abrirla al escuchar la voz de Megan, quien no se había movido de la pared.


    

    —Eso si consigues un hijo de él querrás decir, ¿no?


    

    Jane sonrió a la puerta, sin girarse hacia su amiga.


    

    —Caerá ante mis encantos en el momento que ponga los ojos sobre mí.


    

    Jane abrió la puerta sin volverse a mirar la sonrisa que Megan le dedicaba en ese momento.


    

    —Eso ya lo veremos —escuchó que decía su amiga de manera enigmática.


    

  




  

    

    Capítulo 5


    

    

    Había sido más fácil decirlo que hacerlo. La clínica Brigdem era un pequeño hospital pero muy lejos de estar a la sombra de los grandes edificios, aquel lugar estaba muy solicitado. No sólo hablaban de la profesionalidad de los médicos o la humanidad de ellos, sino que era económicamente asequible, acudiendo a él todo tipo de personas.


    

    A Jane le había sorprendido entrar y encontrarse en las salas de espera a mujeres con trajes tipo de Gucci y Saint Laurent y bolsos de Louis Vuitton junto a hombres con vaqueros y camisa del mercadillo al lado de casa.


    

    Allí no había distinciones y eso, ya les molestara a unos u otros, parecían seguir yendo a la consulta a manadas.


    

    Jane había creído que sería todo más fácil. Llegar, hacer contacto visual con  Cristopher y conseguir una comida para después lo que les llevaría directamente a la habitación de un hotel... Nada había resultado de esa manera y, aunque había visto en sus largas tres horas que llevaba sentada en aquella incomoda silla a Cristopher Brigdem, lo que menos había hecho él era mirarla. Ni siquiera creía que hubiera llegado a distinguirla entre toda la masa de gente que había delante de ella. 


    

    Y estaba claro que para cuando finalmente la viera, más que una comida, sería una cena.


    

    —Esto es tan frustrante...


    

    —¿Decía algo, querida?


    

    Jane notó como se sonrojaba y se giró para mirar a la anciana de cabellos blancos y rizados que la observaba con curiosidad.


    

    —No, lo siento, pensaba en voz alta.


    

    —Claro, no se preocupe... —Jane volvió a sonreír y giró la cabeza para volver a fijarla en la puerta de la consulta en la que había visto salir a  Cristopher—. ¿lleva mucho tiempo esperando?


    

    Jane volvió a mirar a la mujer con una sonrisa.


    

    —No mucho —mintió.


    

    —Son unos médicos excelentes, ¿no le parece?


    

    Jane mantuvo la sonrisa aunque prefería evitar entablar conversación con alguien. Necesitaba estar atenta por si Cristopher salía del despacho y ella perdía la oportunidad de hablar con él.


    

    —No le puedo decir —dijo despacio, intentando terminar la conversación—. Es la primera vez que vengo.


    

    —Oh, vaya —la voz de ka mujer era dulce—. ¿Y qué problema tiene?


    

    La sonrisa de Jane se congeló y trató de pensar rápido en algo. Cuando había alcanzado el mostrador y uno de los recepcionistas la había atendido había pedido directamente cita con el doctor Brigdem y la mujer le había dado para dentro de una semana. Desesperada y sin ganas de esperar, Jane había hecho uso de todo su encanto para convencer a la mujer, que más harta que encandilada había accedido y pedido que esperara sentada hasta que la llamaran por su nombre.


    

    Ni siquiera le habían preguntado qué le ocurría y aún no había decidido qué decir cuando entrara a la consulta.


    

    —Ah.... Tengo cita con el doctor Brigdem —murmuró en voz baja.


    

    Pese a que esperaba que la mujer insistiera sobre su motivo de la consulta, muy lejos de volver a preguntar, la miró con simpatía, más bien con lo que a Jane le pareció que era lástima y le apretó el brazo como si pretendiera darle ánimos.


    

    —Lo siento tanto, querida...


    

    Jane parpadeó sin comprender.


    

    —¿Eh?


    

    —Sé que debe ser duro pero no lo es todo en la vida.


    

    —Ah... —Jane la siguió mirando sin comprender, no muy segura de lo que debía responder en ese momento.


    

    —¿Jane Grazel?


    

    Jane se levantó de golpe al oír su nombre, prácticamente apartando la mano de la mujer sobre su brazo.


    

    —Soy yo.


    

    —Sígame, por favor.


    

    —Por supuesto —se giró un momento hacia la mujer que seguía observándola con la misma expresión de lástima y trató de sonreír—. Debo irme.


    

    —Claro, querida y mucha suerte.


    

    Jane volvió a sonreír, una vez más sin comprender nada y se apresuró a seguir a la enfermera al interior de la consulta.


    

    —Doctor, ella es la señorita Grazel.


    

    —De acuerdo, gracias, Adel —Cristopher levantó la mirada un momento del ordenador para saludarla—. Buenos días, señorita Grazel —Jane intentó mostrar la mejor de sus sonrisas y se echó hacia atrás el pelo, quedándose rígida cuando él se limitó a señalar con una mano la silla al otro lado del escritorio—. Siéntese, por favor, estaré con usted en un momento.


    

    —Claro... —murmuró Jane descolocada por el poco interés que él le había mostrado. 


    

    Durante unos minutos, Jane se limitó a mirarlo, cada vez más incrédula, mientras el hombre terminaba de escribir en el ordenador y casi notó como se le tensaba hasta el último musculo del cuerpo cuando él volvió a prestarla atención, sin sonreír, sin mostrar ningún tipo de interés en sus ojos verdes.


    

    —De acuerdo, señorita Grazel, ¿qué le ocurre?


    

    —¿Qué?


    

    Aquello era estupendo. Ni siquiera había llegado a pensar en qué decir cuando entrara. ¿Un dolor de cabeza? No... ¿Un dolor insoportable que no se aliviaba con analgésicos?


    

    —¿Señorita?


    

    Cristopher puso las manos sobre la mesa y se inclinó un poco hacia delante, hacia ella y sonrió.


    

    Por un momento Jane perdió la noción del tiempo. Estaba claro que ese hombre no sonreía a menudo pero era innegable que su sonrisa era arrebatadora.


    

    —Oh. Sí... Yo... —Vale, decidido, un dolor de estómago—. Tengo...


    

    —Es normal que esté nerviosa.


    

    Volvió a sonreír y hasta suavizó la expresión, demostrando que podía ser más amable que la imagen de él que ella se había hecho al ver su fotografía.


    

    —¿Nerviosa...?


    

    —Entiendo —siguió él amablemente—, que no es un tema fácil para nadie y que puede haber resultado difícil acudir a un profesional pero puedo garantizarle que haremos todo lo posible por ayudarla.


    

    Jane volvió a parpadear sorprendida.


    

    Seguía sin enterarse de qué iba aquello aún así sonrió también fingiendo que sabía lo que estaba ocurriendo.


    

    O de lo que estaba hablando.


    

    —Estoy segura de que estoy en las mejores manos.


    

    Jane sonrió encantadoramente y vio como él también lo hacia... de una manera bastante profesional. 


    

    —Tengo que hacerle varias preguntas.


    

    —Por supuesto.


    

    Jane vio como Cristopher empezaba a escribir de nuevo en el ordenador.


    

    —¿Cuántos años tiene?


    

    —Treinta.


    

    —Muy bien —Volvió a escribir en el ordenador—. ¿Ha notado alguna molestia?


    

    —¿Qué? No... Bueno, sí —añadió rápidamente cuando él volvió a mirarla.


    

    —¿Cuál?


    

    —Me dolía... el estómago.


    

    —¿El estómago? ¿No querrá decir el vientre?


    

    —¿Qué? No... ¿No sé?


    

    ¿Y qué demonios estaba haciendo allí?


    

    —Bien... —siguió escribiendo, sin mirarla siquiera—, ¿es la primera vez que viene al médico para tratar el problema?


    

    ¿De qué estaba hablando?


    

    Jane carraspeó y él volvió a mirarla.


    

    —¿Sí?


    

    Él siguió observándola unos instantes más, posiblemente la mayor muestra de interés que había demostrado por ella desde que había entrado en la consulta y por la forma que la miraba, Jane no estaba segura de no querer seguir compartiendo atención con la pantalla del ordenador.


    

    —¿Cuántas veces lo ha intentado?


    

    Esta vez no se puso frente a la pantalla, sino que siguió mirándola y Jane le devolvió la mirada confusa.


    

    —¿Perdona?


    

    —Quedarse en estado —insistió él haciendo que Jane perdiera todo el color de la cara y, tal vez por la expresión que ella debió poner, Cristopher apoyó los brazos en la mesa, observándola con un interés diferente, enarcando una de sus oscuras cejas—, ¿no ha intentado quedarse embarazada con anterioridad?


    

    —¿Qué? —preguntó ella escandalizada, alarmada de que él se hubiera enterado de su plan misteriosamente—. ¡Por supuesto que no!


    

    La sonrisa de Cristopher desapareció y la miró muy serio.


    

    —¿Entonces como sabe si tiene problemas para concebir?


    

    Jane abrió mucho los ojos y miró a su alrededor como si se encontrase perdida.


    

    —Que yo sepa no tengo ningún problema.


    

    —¿Entonces a qué ha venido a la consulta?


    

    El tono era molesto pero Jane lo ignoró. Nada de aquello estaba saliendo como ella lo había planeado.


    

    —Pensé que era una consulta de medicina general —se defendió ofendida por su tono y bastante avergonzada por la falta de interés.


    

    —Es una consulta de ginecología especializada en problemas reproductivos.


    

    Durante unos instantes los dos permanecieron en silencio, mirándose hasta que Jane se levantó bruscamente con los dedos fuertemente apretados al bolso que había elegido para la ocasión y se mordió el labio unos segundos antes de conseguir decir nada.


    

    —Es evidente que me he confundido de consulta —dijo con esfuerzo, arrastrando las palabras.


    

    Cristopher también se levantó pero lo hizo más lentamente, sin prisa.


    

    —Sólo vuelva al mostrador y exponga su problema, allí le darán cita para la consulta correcta.


    

    Y no preguntaba por qué había acabado en esa consulta... Jane apretó los labios, convencida de que no debía ser la primera mujer que entraba erróneamente en esa consulta.


    

    Se sentía como una estúpida.


    

    Se dio la vuelta y salió del despacho sin girarse, evitando mirar al mostrador, sin importarle si el imbécil del doctor Brigdem había salido detrás de ella y veía como salía de la clínica directamente.


    

    No sólo había escogido el bolso para la ocasión, sino que toda la ropa había sido cuidadosamente seleccionada para ese momento, el peinado y el último detalle del maquillaje... Pero él ni siquiera había mostrado un mínimo interés en ella, como si fuera invisible o lo que era peor, poco deseable o fea.


    

    Caminó todo lo deprisa que los zapatos de tacón se lo permitían, ignorando las miradas que los hombres le lanzaban cuando pasaba al lado de alguno, dispuesta a llamar a algún amigo y emborracharse en algún bar.


    

  




  

    

    Capítulo 6


    

    

    —No me lo puedo creer.


    

    Ya había perdido la cuenta de las veces que había repetido esa misma frase desde la noche anterior, sobre todo cuando había empezado a notar como el alcohol contaminaba su sangre y subía irremediablemente a su cabeza.


    

    —Te dije que me imaginaba que no sería un hombre fácil.


    

    Megan le dio un largo trago a su café disimulando mal la sonrisa. Jane comenzaba a creer que todo aquello había sido un plan para hacerla bajar de su pedestal.


    

    Carraspeó ruidosamente.


    

    —No, no, aquello no es normal. No es la reacción que los hombres tienen al verme.


    

    —Sí querías un hombre cualquiera sólo tenías que escoger uno de los que había en el bar que fuiste anoche.


    

    Jane hizo una mueca de disgusto.


    

    —Deja de decir tonterías.


    

    —De acuerdo —aceptó Megan diplomáticamente—. ¿Y qué vas a hacer ahora?


    

    Jane apoyó la cabeza sobre la mesa, agobiada.


    

    Había pensado en rendirse con ese hombre, buscar a alguien más... ¿Y por qué no probar con la inseminación? Quería tener un hijo, no un marido, tal vez había sido irracional desde el principio...


    

    —No lo sé...


    

    —¿Por qué no pruebas con la inseminación? He oído casos y da buenos resultados...


    

    Jane vio como su amiga se refugiaba en la taza de café, dando otro largo trago, demasiado largo como para no resultar sospechosa. Entrecerró los ojos sin dejar de mirar a Megan.


    

    —Dime una cosa...


    

    —Claro —Megan dejó automáticamente la taza sobre la mesa y la sonrió encantadoramente—, ¿qué?


    

    Jane entrecerró aún más los ojos.


    

    —¿Ese hombre es real o un actor contratado por ti y Peter?


    

    La sonrisa de Megan se borró de golpe y Jane entrecerró un poco más los ojos, posiblemente dejándolos en una fina linea.


    

    —¿Te parece un actor?


    

    —Demasiado perfecto lo habéis creado y demasiado indiferente hacia mí.


    

    Megan bufó, de pronto irritada.


    

    —¿De verdad te crees tan explosiva como para que ningún hombre pueda pasar de ti?


    

    —Eso es.


    

    Megan se echó hacia atrás, apoyando la espalda en la silla.


    

    —Eres una engreída.


    

    —Soy lo que soy.


    

    —Sí, arrogante y presumida.


    

    —No empecemos a sacar los fallos de los demás.


    

    Las dos se miraron enfadadas.


    

    —No, Cristopher Brigdem no es un actor contratado por nosotros. Existe y él es así. Por lo visto no le interesan las mujeres como tú.


    

    —Entonces le gustan los hombres.


    

    Megan se quedó mirándola con la boca abierta, sorprendida, luego bufó, sacudió la cabeza moviendo sus graciosos rizos castaños y desvió la cabeza, evidentemente irritada.


    

    —Eres una imbécil.


    

    —¿Cómo dices?


    

    Megan volvió a mirarla.


    

    —Estás tan acostumbrada a que todos los hombres te quieran llevar a la cama nada más verte que no sabes ni que hacer cuando se te presenta un desafío...


    

    —¿Qué?


    

    Las dos se miraron desafiantes. 


    

    —Me decepciona que te rindas ante el primer problema que se te presenta —soltó Megan sin intentar mostrarse amable—. Puedes hacer lo que quieras y puedes pensar de ese hombre lo que quieras. Si no funciona con él y de verdad quieres tener un hijo prueba con alguien más pero no me pidas ayuda —Megan agarró de nuevo su taza y se terminó el café de un sólo trago, dejando la taza sobre la mesa bruscamente—. Personalmente opino que ni estás capacitada para ser madre, ¿o es que crees que un hijo es un peluche que cuando te aburre o te molesta puedes tirarlo o guardarlo en el armario?


    

    —¿Pero qué...?


    

    Megan no la dejó terminar lo que iba a decir, se levantó bruscamente de la mesa, haciendo que varios de los clientes se giraran a mirarlas, y empezó a ponerse el abrigo.


    

    —Puedes hacer lo que quieras —repitió—. Cuando decidas algo, llámame. Sabes que soy tan idiota que seguirá apoyándote hagas lo que hagas.


    

    Se ató el último botón y, agarrando el bolso, se dirigió a la puerta sin esperarla.


    

    Jane permaneció sentada un rato más, incluso volvió a pedir otro café y observó en silencio como retiraban la taza que Megan había dejado en la mesa.


    

    Tenía razón.


    

    Jane sabía que lo que Megan decía era verdad. Tal vez ella nunca luchaba porque las cosas cambiaran, para que algo fuera diferente. Estaba acostumbrada a conseguir lo que quería rápidamente o rendirse automáticamente.


    

    Tal vez con los hombres había sido igual.


    

    Suspiró pesadamente y sorbió un poco del café caliente, mirando a su alrededor, observando a la pareja mucho más joven que ella como se miraban enamorados y volvió a suspirar, agarrando el móvil y marcó el número de Megan.


    

    Tardó varios tonos en contestar.


    

    —Me han llamado del trabajo —fue el saludo de Megan—. Será mejor que te des prisa en venir.


    

    —A mí no me han llamado —protestó Jane olvidándose de pronto de lo que quería decirle—. ¿Qué ha pasado?


    

    —Uno de los nuevos ha roto parte del vestuario necesario para esta tarde.


    

    Jane soltó una maldición.


    

    —Vale, iré enseguida.


    

    —Sí... oye —llamó Megan antes de que colgara el teléfono.


    

    —¿Hm?


    

    —¿Para qué me llamabas si no era por lo del trabajo?


    

    —Oh, bueno —Jane respiró hondo clavando la mirada en le liquido negro del interior de su taza—. Tienes razón.


    

    —¿Sobre...?


    

    —Lo que hablamos antes. Lo de mi hijo.


    

    —Oh —su amiga pareció entusiasmada—. ¿Entonces has decidido la inseminación?


    

    —No —dijo Jane levantándose—. He decidido no rendirme con Cristopher Brigdem.


    

    —¿Eh? ¿Qué?


    

    —Gracias por el consejo —siguió Jane agarrando el abrigo.


    

    —No, Jane, espera, yo no...


    

    —Nos vemos allí. Estaré enseguida.


    

    Colgó sin esperar a que su amiga dijera nada más y haciendo una señal con la mano al camarero, salió del local.


    

  




  

    

    Capítulo 7


    

    

    No estaba segura de que aquello fuera a funcionar.


    

    Jane miró hacia atrás y miró a Megan junto a Peter agradablemente sentados en el coche de él. Se habían ofrecido a acercarla a la clínica después de que Jane se hubiera presentado en casa de su amiga a la once de la noche y hubiera pedido todo lo amablemente posible asesoramiento.


    

    Megan se había quedado alucinada pero tras una pausa de sorpresa, Peter había tomado el control, pidiendo que explicara lo que había ocurrido.


    

    Jane se lo había explicado con detalle, incluso había contado la conversación que había mantenido con la anciana antes de entrar en la consulta.


    

    Estaba segura que debía haber sonado muy indignada porque detrás de la expresión alucinada de Megan, Peter no dejaba de reír lo más disimuladamente posible.


    

    —¿Y qué quieres que hagamos nosotros? —se había interesado su amiga dando un codazo a Peter.


    

    —Fuiste tú la que dijiste que no me rindiera —le reprochó ella cruzándose de brazos.


    

    —¿Lo hiciste? —Peter dejó de reír un segundo para mirara a su novia sorprendido.


    

    —Bueno... no...


    

    —¡Lo hiciste!


    

    —No dije exactamente eso —se defendió Megan mirando a su novio que había levantado una ceja.


    

    —¿Entonces le dijiste que no se rindiera?


    

    —Fue mucho más borde que eso —soltó Jane rencorosa—, pero sí, más o menos fue eso.


    

    Megan puso los ojos en blanco y le lanzó una mirada a Peter que había alzado aún más la ceja.


    

    —¿Qué?


    

    —De acuerdo, ya que le dijiste que no se rindiera con el doctor, ¿no crees que lo mínimo es ayudarla a conseguirlo?


    

    —¡Peter!


    

    Jane carraspeó ruidosamente y con poco disimulo.


    

    —Tengo que aclarar que no quiero conseguirlo a él.


    

    Jane irguió la espalda todo lo que pudo y vio como los dos la miraban como si se le hubiera caído un tornillo y lo que era peor, no lo había recuperado.


    

    —Claro —aceptó Megan con una sonrisa.


    

    —No lo quieres a él pero sí un hijo suyo —explicó la situación Peter con la misma sonrisa que Megan


    

    —No tiene nada que ver una cosa con otra.


    

    Jane le devolvió la mirada a Peter y vio como la sonrisa de éste desaparecía lentamente.


    

    —¿Y qué crees que opinaría el aludido si se enterase que pretendes conseguir un hijo suyo pero que él jamás se enterará que es padre?


    

    —Ya tendrá otros hijos.


    

    Peter apretó con fuerza los labios.


    

    —¿Y si quería ese?


    

    Jane respiró ruidosamente.


    

    —Eso no es asunto tuyo.


    

    —Me pongo en su lugar.


    

    —No hace falta que lo hagas.


    

    —Que poco considerada eres.


    

    —¡Suficiente! —explotó Megan después de escucharlos con paciencia—. ¿Podéis estar alguna vez más de diez minutos en la misma estancia sin la necesidad de discutir?


    

    —Empezó él —se defendió Jane.


    

    —Jane... —le pidió Megan.


    

    Como respuesta, Jane bufó y giró la cabeza para mirar a través de la ventana.


    

    —Estaré callado —aseguró Peter a lo que Jane imaginó que su amiga lo había fulminado con la mirada.


    

    —De acuerdo —suspiró ella—. Vamos a buscar alguna manera para que Jane pueda acercarse a Cristopher Brigdem sin que ninguno de nosotros trate de matar a otro, ¿de acuerdo?


    

    Y habían llegado a ese punto. Ellos dentro del coche observando como ella hacía el ridículo fuera de la clínica de Cristopher Brigdem.


    

    La idea era simple. Entraba de nuevo, pedía cita con él y admitía desconsolada que le había dado demasiada vergüenza admitir que tenía problemas para tener un hijo... algo que llevaba intentando desde hacía años con su pareja... quien la había abandonado al ver que no podía darle un hijo...


    

    No es que el argumento fuera malo... sólo que ella no servía para una magistral actuación  de melodrama.


    

    Y que había sido Peter quien había sugerido la idea, por supuesto.


    

    En aquel momento parecieron notar que los miraba y Megan empezó a hacerle muecas y a mover la mano para indicarle que entrara.


    

    Jane puso los ojos en blanco y apartó la mirada, armándose de valor para abrir la puerta y entrar de nuevo a aquella abarrotada clínica.


    

    Despacio y sin muchas ganas se acercó al mostrador, esperando durante quince minutos la cola y cuando le tocó su turno estuvo a punto de atragantarse.


    

    —Quería cita con el doctor Cristopher Brigdem.


    

    —Disculpe, señora, pero el doctor Brgdem tiene todo el día ocupado. Si quiere puedo darle hora para... ¿el viernes que viene?


    

    La mujer levantó la cabeza para mirarla y Jane negó con la cabeza.


    

    —Es importante —pidió intentando mostrase amable.


    

    —Lo sé, señora, pero...


    

    —¿No puede intentar meterme en algún hueco? 


    

    —Es imposible.


    

    —Por favor... puedo esperar...


    

    —Ya le digo que no...


    

    —¿Señorita Grazel?


    

    —Doctor...


    

    La mirada de la chica del mostrador se iluminó, aliviada de no tener que verse obligada a tratar con ella pero Jane ya se había olvidado de la mujer. Notó como toda la sangre del cuerpo se le helaba y se giró despacio, con el cuerpo rígido para mirar a Cristopher Brigdem que la miraba con bastante curiosidad.


    

  




  

    

    Capítulo 8


    

    

    —Ah... Hola...


    

    Jane miró la intensa mirada verde de aquel hombre con un nudo en el estómago y una sensación de mareo.


    

    —¿Estaba preguntando por mí?


    

    Parecía extrañado pero Jane podía ver la nota de curiosidad que había en su pregunta. Al menos quería creer que era de curiosidad y no de recelo.


    

    —Sí... verá...


    

    —Ya sabe en qué me especializo, ¿verdad?


    

    —Oh, sí, sí.


    

    Jane se humedeció los labios, nerviosa. En realidad no recordaba haber estado así de nerviosa en su vida... 


    

    —¿Entonces?


    

    Cristopher enarcó una ceja y Jane desvió la cabeza.


    

    —En realidad aquel día no me había equivocado de consulta.


    

    Lo dijo atropelladamente y Jane cerró un instante los ojos, agobiada, intentando no mirar a todas las caras que les observaban con curiosidad.


    

    —Entiendo —dijo él despacio, manteniendo una distancia con ella—. Espere un momento, por favor.


    

    —Claro.


    

    Jane lo observó mientras se alejaba hacia su despacho y volvía, entregándole algo a la misma chica que le había atendido, después, se giró hacia ella y extendió una mano en dirección a su consulta.


    

    —Puede esperarme en la consulta si lo desea.


    

    —¿Puedo? —preguntó Jane sorprendida—. Su compañera me ha dicho que estaba ocupada hasta al menos el viernes que viene.


    

    La chica le lanzó una furibunda mirada y Cristopher sonrió, creando una extraña atmósfera en la sala de espera.


    

    —¿Prefiere esperar al viernes?


    

    —¿Qué? No.


    

    Cristopher asintió con la cabeza y volvió a indicarle con la mano la puerta abierta de su despacho.


    

    —No tardaré.


    

    —De acuerdo.


    

    Sonrojada, Jane caminó hasta la consulta y mantuvo la puerta abierta, sentándose en la misma silla de la última vez, intentando calmar el inconsciente movimiento de su pierna.


    

    Siempre había tenido ese tic cuando estaba nerviosa pero hacía tiempo que no había tenido motivos para estarlo. 


    

    Ni para mentir.


    

    —Esto es de locos.


    

    Y vaya sí lo era. Ni siquiera sabía que hacía en ese lugar. ¿Y si de verdad pasaba del desafío de su amiga y tiraba por el camino fácil y se decidía por la inseminación?


    

    Echó hacia atrás la cabeza, cerrando los ojos. 


    

    Tal vez lo mejor era olvidarse de tener un hijo.


    

    —¿Se encuentra mal?


    

    Jane abrió bruscamente los ojos y se enderezó, carraspeando sorprendida.


    

    —Sólo estaba descansando un poco.


    

    Miró de refilón como cerraba la puerta del despacho y la rodeaba para alcanzar el otro lado del escritorio, sentándose frente a ella con las manos entrelazadas sobre la mesa.


    

    —Comprendo que esté nerviosa pero si es sincera conmigo podré ayudarla.


    

    Cristopher la miró fijamente y Jane asintió con la cabeza. 


    

    —Claro, sí.


    

    —De acuerdo, comencemos con algunas preguntas básicas.


    

    —Vale.


    

    Jane volvió a carraspear y agradeció que él desviara la mirada hacia el ordenador.


    

    —Empezaré con las preguntas básicas como nombre, edad...


    

    —Sí, empecemos.


    

    Jane respondió a cada una de las preguntas personales sinceramente. Al menos eso era algo que comprendía. Odiaba mentir.


    

    —Bien, esto ya está, ahora empieza lo complicado —Cristopher volvió a mirarla—. ¿Cómo sabe que no puede quedar embarazada?


    

    —Bueno... —Jane se humedeció una vez más los labios—, porque llevo años intentándolo y aún no lo he conseguido.


    

    Cristopher asintió con la cabeza y tras unos instantes volvió a empezar a escribir en el ordenador.


    

    —¿Cuántos años?


    

    —¿Qué?


    

    —¿Cuántos años lleva intentando quedar en estado?


    

    —Oh... —los dos volvieron a mirarse—. Tres.


    

    —¿Ha tomado o toma pastillas anticonceptivas?


    

    —¿Qué...? Oh, no.


    

    Cristopher sostuvo su mirada hasta que Jane fue la primera en apartarla y él lo escribió de nuevo en el ordenador.


    

    —¿Con la misma pareja?


    

    —¿Eh?


    

    Aquello ya era el colmo.


    

    —¿Ha intentado quedar en estado con la misma persona o han sido diferentes?


    

    Jane lo miró incrédula.


    

    —¿De verdad tengo que responderle eso?


    

    Cristopher apartó los dedos del teclado y giró la silla completamente para quedar frente a ella.


    

    —Es importante.


    

    Jane bufó.


    

    —Sí, con el mismo.


    

    Cristopher asintió y regresó al ordenador.


    

    —¿Su pareja tiene algún hijo?


    

    —¿Qué? —¿De verdad aquello era necesario?—. No que yo sepa.


    

    ¿Su tono sonaba demasiado irritado?


    

    —¿Entonces por qué creé que el problema es suyo y no de él?


    

    Jane abrió la boca para responder mirándolo completamente sorprendida pero de sus labios no llegó a salir ningún sonido.


    

    Por unos instantes los dos se miraron fijamente.


    

    —Yo...


    

    —¿Ni siquiera había pensado en esa posibilidad?


    

    —¿Hm?


    

    —¿Que fuera él quien no podía dejarla embarazada? Quizá el problema no es suyo. 


    

    Aquello era malo. ¿Y ahora qué hacía?


    

    —No creo que él...


    

    —¿Por qué no viene con él? 


    

    —¿Qué?


    

    Esta vez sonó prácticamente histérica.


    

    ¿De verdad tenía que volver a salir corriendo como la última vez? Apretó con fuerza los puños en la falda. Se sentía mareada y no sabía qué hacer. Oh sí... Peter ya le había dicho qué decir aunque no había creído que eso fuera necesario soltarle a ese hombre. ¿Tan complicado era conseguir su esperma?


    

    —Me dejó.


    

    —¿Cómo?


    

    Al menos esta vez el sorprendido era él.


    

    —Quería un hijo y yo no podía dárselo.


    

    Jane puso los ojos en blanco, intentando poner un segundo después una expresión afligida. ¿No era como debía comportarse alguien que acababa de ser abandonado por su pareja?


    

    —Comprendo —él hizo una pausa y por un momento, Jane creyó que iba a decir algo para reconfortarla pero pareció sentirse incómodo y volvió a mirar la pantalla del ordenador—, pero aún así puede que el problema fuera de su pareja y no de usted.


    

    —Tal vez... pero, ¿no hay una manera de estar segura? —improvisó rápidamente dándose cuenta que empezaba a no tener una excusa para volver a verlo—, me gustaría saber si es mi problema o no para cuando conozca a alguien más. 


    

    —Puedo hacerle algunas pruebas si así se siente más tranquila y segura.


    

    —Por favor.


    

    Cristopher la miró fijamente durante unos segundos y asintió con la cabeza.


    

    —Entonces la llamaré para concertar una nueva cita una vez lo haya preparado todo y tenga un poco más de tiempo.


    

    Jane notó como se sonrojaba violentamente.


    

    —Sí... ah... perdón... estaba nerviosa y quería hablar cuanto antes con usted.


    

    —Sí, no se preocupe.


    

    Jane vio como Cristopher se levantaba, claramente dando por finalizada la consulta y Jane se levantó rápidamente, tal vez demasiado rápido porque se tambaleó y perdió el equilibrio, notando como caía y como los fuertes brazos de Cristopher la sostenían.


    

    —Gracias...


    

    Jane levantó la cabeza y enmudeció cuando se encontró a escasos centímetros de los labios de Cristopher.


    

    Los dos se miraron durante unos segundos y sólo cuando él se apartó, dejándola sana y salva en el suelo, Jane se dio cuenta horrorizada que había esperado que la besara.


    

    No... 


    

    Jane se despidió con la cabeza, completamente azorada y se apresuró a salir del despacho, caminando rápidamente hacia la salida.


    

    Podía notar como sus mejillas ardían y como el corazón le palpitaba acelerado como si pretendiera salir de su pecho.


    

    No...no había esperado que la besara, había querido que la besara.


    

  




  

    

    Capítulo 9


    

    

    Había algo raro en esa mujer.


    

    Cristopher observó como se alejaba despavorida de la clínica. Si no lo dudara, habría creído que se había sentido abochornada pero no lo creía posible.


    

    Sonrió con desdén y le hizo una señal a Amelia para que le indicara al próximo paciente que pasara antes de volver al interior del despacho.


    

    Estaba demasiado acostumbrado a tratar con mujeres de ese estilo... lo había estado desde que era adolescente y se había dado cuenta que existía el sexo opuesto y se había sentido sexualmente atraído hacia las mujeres.


    

    Y había aprendido mucho en esos años, sobre todo que había distintos tipos de mujeres.


    

    Y esa mujer era de las que significaban problemas.


    

    Su historia no le resultaba completamente convincente pero no parecía la típica mujer que había acudido a su consulta únicamente para seducirlo... No... esa mujer no intentaba seducirlo o si lo estaba haciendo lo disimulaba muy bien.


    

    Saludó formalmente a la pareja que entraba en se momento a la consulta y los invitó a sentarse, dejando que Amelia cerrara la puerta.


    

    Pero admitía que Jane le producía curiosidad, algo que no había conseguido ninguna mujer en mucho tiempo y eso hacía que quisiera volver a verla, al menos para averiguar qué era lo que estaba tramando.


    

    —Doctor —Amelia asomó la cabeza con una sonrisa—. Vamos a ir a tomar algo, ¿te animas?


    

    —Tengo trabajo aún.


    

    Amelia sonrió.


    

    —Imaginaba que dirías eso.


    

    Cristopher sonrió.


    

    —Pasadlo bien.


    

    Le gustaba repasar los historiales de las citas del día siguiente, prepararse para la consulta e intentar ayudar todo lo posible.


    

    No siempre se había dedicado a esa especialidad. Al igual que su padre había optado por la oncología pero había descubierto que ese trabajo le castigaba demasiado, incapaz de mostrarse objetivo con la situación y sufriendo con cada uno de los pacientes que tenía.


    

    Al final, había decidido estudiar otra rama, optando por ayudar a aquellas mujeres que no podían concebir de manera natural pero que deseaban ser madres.


    

    Cristopher cerró el último historial y apagó el ordenador, dándose cuenta que ya eran las diez de la noche y desperezándose, se puso en pie y fue apagando las luces de la clínica, saliendo de ella y cerró la puerta con llave antes de caminar hacia el aparcamiento.


    

    Hacía ya años que había abandonado la casa de sus padres pero noches como aquella le hacían echar de menos las cenas de su madre y un poco de ánimo, algo que sabía que no encontraría ya que sus padres no entendían porqué aún no se había casado y les había dado algún nieto.


    

    No los culpaba.


    

    Igual que su padre, él también adoraba a los niños y realmente era lo único que echaba de menos de seguir soltero. 


    

    Un hijo.


    

    Suspiró y sacudió la cabeza. De pronto tenía ganas de llegar a casa y tomar una copa. Recordar a Melanny, una relación que había durado ocho años y con quien había pensado casarse le ponía de mal humor.


    

    Melanny era brillante y habían ido a la misma universidad. Los dos habían congeniado muy rápido y Cristopher había llegado a creer que se convertiría en la mujer de su vida, en la madre de sus hijos y formarían una bonita familia feliz.


    

    La realidad le había caído encima como una pesada losa sobre su cabeza.


    

    Melanny no lo amaba, sólo amaba su dinero y la posición que él podía darle. Lo había descubierto de la peor manera, encontrándola con otro hombre, alguien a quien parecía querer desde los primeros tiempos de instituto y a quien estaba dispuesta a sacrificar únicamente por la vida que él podía darle.


    

    No era lo que él había esperado y ni siquiera le costó dejarla.


    

    El dolor fue algo diferente, arrastrándolo durante un tiempo hasta que éste se convirtió en rencor y desconfianza hacia las mujeres.


    

    Y esa mujer, Jane Grazel, le recordaba demasiado a Melanny. Demasiado hermosa, demasiado brillante, demasiado perfecta y demasiado arrogante.


    

    Además, el hecho de que intentara disimular de aquella forma esa arrogancia la hacía aún más sospechosa y tal y como lo notaba, también mucho más deseable para él.


    

    Sonrió sin ganas. Tal vez se equivocaba y sólo se estaba dejando arrastrar por el rencor hacia Melanny y el rechazo ante cualquier relación posible y sin darse cuenta había empezado a comportarse de una forma paranoica, tal vez sólo era una mujer con una relación pasada marcada por la incapacidad de concebir...


    

    Daba igual. Giró la esquina del edificio que conducía al aparcamiento en la parte trasera y  chocó contra el cuerpo de alguien más que también giraba en ese momento, tirándole algo que llevaba en las manos.


    

    Sin pensarlo se agachó a la misma vez que la mujer a recoger el pequeño bolso y, agarrándolo primero, se lo tendió, levantando finalmente la mirada hacia ella.


    

    —Disculpe... ¿Señorita Grazel?


    

    Encontrarla allí le sorprendía bastante pero lo que más le llamó la atención fue la forma en la que ella también intentaba fingir asombro, más bien como si aquel encuentro hubiera sido intencionado y estudiado por ella.


    

    —Ah... hola, doctor... ¿qué hace aquí?


    

    Cristopher enarcó una ceja, sin dejar de mirar la sonrisa insinuante de la mujer. Era obvio que estaba demasiado acostumbrada a que los hombres cayeran rendidos ante ella.


    

    —Trabajo aquí —dijo algo que estaba claro era obvio para los dos.


    

    Jane se rió nerviosa.


    

    —Ya, sí —rió incómoda—, no me refería a eso.


    

    Cristopher la estudió con atención. 


    

    Por más que lo pensara, su comportamiento hacia pensar que lo había estado esperando, incluso su rostro rojo por el frío o la forma que se encogía evidenciaba bastante bien que había estado esperando bastante con el frío.


    

    —La pregunta sería más bien qué hacía usted por aquí, señorita Grazel.


    

    —Jane.


    

    Cristopher entrecerró ligeramente los ojos.


    

    —¿Qué?


    

    —Me llamo Jane.


    

    Cristopher guardó silencio unos instantes.


    

    —Lo sé pero...


    

    —Preferiría que me llamara Jane, no señorita Graze, nunca me ha gustado que me llamen de esa forma.


    

    Y, pese a lo que parecía que pretendía con su comportamiento, aquello parecía ser cierto. Siempre había hecho una mueca cuando la llama como señorita Grazel, aún así...


    

    —No creo que importe demasiado la forma en la que la nombre, señorita Grazel. No compartimos una relación tan estrecha como para necesitar prescindir de ciertos formalismos.


    

    Jane hizo otra mueca y desvió la cabeza curiosamente con la sensación de estar enfadada.


    

    —Podríamos ahorrarnos esto e ir directamente a lo importante —masculló ella en una voz suficientemente baja para que Cristopher no tuviera dudas de no haber escuchado correctamente o simplemente que hubiera sido producto de su imaginación. Ni siquiera dudaba que fuera lo que ella hubiera pretendido, que no llegara a sus oídos.


    

    —¿Ha dicho algo?


    

    Jane levantó bruscamente la cabeza y lo miró alarmada.


    

    —¿Yo? No.


    

    Los dos se miraron unos segundos antes de que él se levantara primero, permitiendo un segundo para que ella también lo hiciera.


    

    —Señorita Grazel...


    

    —Jane —insistió ella tozudamente—. Sé que para usted sólo soy una paciente más... y lo comprendo, pero para mí es un tema muy delicado así que le agradecería que me tratara con un poco más de familiaridad... —Cristopher se dio cuenta de la expresión que debía estar poniendo en ese momento cuando ella enarcó una ceja, de pronto a la defensiva—. Si no le importa, claro.


    

    Era asombroso la forma en la que le cambiaba el tono de voz, incluso el simple coqueteo que intentaba usar con él parecía forzado, como si le desagradara o simplemente le hiciera sentir incómoda.


    

    Y pese a que ese tipo de mujer le echaba mucho para atrás, ella conseguía hacerle sentir intrigado, como si realmente quisiera llegar a conocer el secreto de esa mujer.


    

    —Puedo... comprender lo que intenta decirme, señorita...


    

    —Jane.


    

    —Pero —ignoró deliberadamente su interrupción— no entra dentro de mi política profesional.


    

    —Ya, claro, no inmiscuirse en los asuntos de sus pacientes, ¿me equivoco?


    

    —Eso es.


    

    Jane bufó.


    

    —No me fastidies.


    

    —Siento que eso llegue a molestarla.


    

    Jane volvió a bufar.


    

    —No creo que le importe mucho lo que yo sienta.


    

    —Si se siente incómoda puedo recomendarle otro hospital..


    

    —¡No! —carraspeó con disimulo, llevándose una mano a la garganta—. Quiero decir que no hace falta.


    

    Cristopher la miró con atención, viendo con cierta diversión como ella desviaba la mirada hacia otro lado, cerraba un segundo los ojos y maldecía en el mismo tono bajo con la intención que él no lo oyera.


    

    —Ya veo —dijo él finalmente.


    

    Jane volvió a maldecir.


    

    —Quiero decir que me lo han recomendado. Dicen que es muy bueno...


    

    Cristopher enarcó una ceja.


    

    ¿Esa mujer no sabía que mentía fatal?


    

    —¿Puedo preguntarle quien me recomendó?


    

    Jane parpadeó, mirándolo como si quisiera echar a correr en cualquier momento.


    

    —¿Eh?


    

    Incluso pareció que le costaba decir aquella pequeña pregunta.


    

    —La persona que me recomendó...


    

    —Oh, claro —Volvió a desviar la mirada—. Creo que prefiere que no lo diga.


    

    —Claro.


    

    Cristopher disimuló una sonrisa divertida.


    

    —Ella es algo tímida y... eso...


    

    —No importa, no es importante.


    

    Tampoco iba a alargar demasiado aquella situación incómoda.


    

    —Vale...


    

    Durante unos segundos ninguno de los dos dijo nada y finalmente Cristopher señaló el aparcamiento al final.


    

    —Entonces mejor será que me vaya. Si me disculpa...


    

    Cristopher pasó al lado de ella con la intención de marcharse pero cuando no llegó a dar ni dos pasos cuando volvió a escuchar la voz de la mujer.


    

    —Disculpe.


    

    Se detuvo de golpe y sólo se giró a medias.


    

    —¿Puedo ayudarla en algo?


    

    —¿Puede acercarme a casa?


    

    Ni siquiera intentó disimular la manera que arqueó una ceja, sorprendido. Aquello sí le había pillado por sorpresa.


    

    —¿Perdona?


    

    —Se me ha roto el coche —claramente mintió—. Me pregunto si podría acercarme.


    

    —Si quiere puedo echarle una ojeada a su coche...


    

    —¿Tanto le cuesta decir que sí?


    

    —¿Perdone?


    

    —Usted es la típica persona que aparenta ser amable pero no lo es, ¿verdad?


    

    Ciertamente aquello era novedoso, sobre todo el mal genio que tenía pese a que claramente buscaba algo de él... algo que Cristopher comenzaba a dudar que fuera con intenciones románticas... falsas o no con la pretensión de conseguirlo junto a su dinero y el estatus social de su familia.


    

    Carraspeó recuperando la compostura.


    

    —¿No le parezco amable?


    

    —¿Disculpe?


    

    —Acaba de decirlo.


    

    Jane puso las manos en las caderas con una expresión de fastidio que seguramente ni ella sabía que la estaba poniendo.


    

    —Acabo de decir que parece majo pero que seguramente no lo es tanto. Y creo no equivocarme.


    

    —No soy una persona agradable —aceptó él despacio. Puestos a sincerarse...


    

    —¿Lo ve? Tenía razón.


    

    —No al menos con personas arrogantes y con intenciones ocultas.


    

    La forma en la que el rostro de Jane se puso lívido hizo que Cristopher se preocupara y no por la salud de la mujer, sino por aquello que estuviera tramando. 


    

    —No sé a lo que se refiere —murmuró, tambaleándose.


    

    Cristiopher dio un paso hacia ella temiendo que pudiera caerse en cualquier momento.


    

    —Pero sí que puedo acompañarla a casa —aceptó poniéndose a su lado pero evitando tocarla—. Por su seguridad.


    

    Jane le lanzó una furibunda mirada.


    

  




  

    

    Capítulo 10


    

    

    —Busquemos a otro.


    

    —Cálmate un poco, Jane —pidió Megan con un suspiro.


    

    Jane la ignoró y siguió paseándose por el salón de su amiga, fingiendo que no veía a la figura de Peter en una esquina del sofá con esa insufrible sonrisilla.


    

    —Es un imbécil.


    

    —Sí, de eso ya nos hemos enterado —volvió a suspirar su amiga, hundiendo la espalda en el sofá.


    

    —¿Por qué no pruebas a llamarle otra cosa? —sugirió Peter con un sarcasmo que no encajaba con su sonrisa.


    

    Las dos lo fulminaron con la mirada.


    

    —Peter... —le advirtió Megan.


    

    —¿No?


    

    —Cállate, por favor.


    

    Peter se encogió de hombros.


    

    —Sólo trataba de dar un poco de vida a la conversación


    

    —¡Peter!


    

    —¿Qué? Lleva llamándolo imbécil desde que ha entrado. ¿Por qué no prueba a llamarlo idiota, capullo o gilipollas?


    

    —¡Peter!


    

    —¿Pero qué?


    

    —Cállate...


    

    Volvió a encogerse de hombros.


    

    —Como queráis...


    

    —Busquemos a otro —soltó de nuevo ignorando la conversación que acababan de tener su amiga y Peter.


    

    —¿Por qué no pruebas con la inseminación? —sugirió Megan amablemente.


    

    Jane se detuvo y miró a su amiga sin llegar a verla realmente.


    

    Aún no podía creer que ese hombre no la hubiera mirado ni una sola vez en todo el viaje a casa. No... ¡Ni siquiera le había dirigido la palabra! Y sólo había respondido con monosílabas cuando ella preguntaba algo.


    

    Incluso se había ido inmediatamente después de que ella se bajara del coche sin darle la oportunidad de invitarle a entrar como agradecimiento...


    

    No... No quería ningún hijo de ese esperpento.


    

    —Creo que mejor me olvido de la idea de tener un hijo...


    

    Megan sólo la miró con pena pero si algo no esperó, fue la reacción de Peter quien se levantó bruscamente de la esquina del sofá donde se había sentado y se acercó a ella en dos zancadas.


    

    —No digas eso.


    

    —¿Qué?


    

    Jane no se apartó a tiempo para impedir que Peter le agarrara las manos.


    

    —De todas las ideas que has podido tener desde que te conozco, la de tener un hijo es la única que merece la pena.


    

    Peter la sonrió y Jane hizo una mueca, apartando las manos de las suyas bruscamente.


    

    —Limítate a no tocarme.


    

    —Qué borde...


    

    —Peter —protestó Megan levantándose también.


    

    —Sólo la estoy aconsejando.


    

    —Nadie te ha pedido consejo —gritó Jane enfadada.


    

    —Y también opino que igual ha sido lo mejor —continuó Peter sentándose de nuevo en su esquina del sofá.


    

    Jane apartó a su amiga que intentaba impedir que se acercara a su novio.


    

    —¿Cómo has dicho?


    

    —He dicho —repitió él en voz más alta—, que lo mejor es que no tengas ningún hijo.


    

    —Lo mato...


    

    —Ya está, ya está —intervino Megan de nuevo mirando molesta a su novio—. No le hagas caso.


    

    —¡Mira lo que ha dicho!


    

    —No le hagas caso —insistió—. Ya sabes como es, además, la decisión de tener un hijo es tuya. Si quieres bien y sino, pues nada.


    

    —No es que no quiera —Jane fulminó a Peter con la mirada—, es que ese hombre es un imbécil.


    

    —Y ahí volvemos.


    

    —¡Peter!


    

    —Vale —intervino Jane despacio—. Sí, quiero tener un hijo y seré una madre estupenda...


    

    —Eso no te lo crees ni tú —la interrumpió Peter, ganándose una mirada feroz de parte de su novia.


    

    —Pero —siguió Jane respirando hondo para no adelantarse y matar a Peter— no creo que él sea el hombre adecuado para tener un hijo.


    

    —No es como si fuera a hacer de padre.


    

    Esta vez también Megan lo fulminó con la mirada.


    

    —Vamos, Jane, ¿por qué no nos cuentas qué pasó ayer cuando conseguiste que te llevara a casa? Aún no nos lo has contado.


    

    Jane bufó y se cruzó de brazos.


    

    —No hay mucho que contar.


    

    —Vamos, cuéntalo —volvió a hablar Peter—. Tenemos mucha curiosidad.


    

    Las dos volvieron a fulminarlo con la mirada y él se encogió de hombros, indiferente.


    

    —¿Quieres que vayamos a otra habitación y hablamos solas?


    

    Jane siguió mirando furiosa a Peter y asintió con la cabeza, dejando que su amiga la agarrara del brazo y la condujera a la habitación que compartía con Peter.


    

    —Tu novio es un imbécil —sentenció Jane nada más su amiga cerró la puerta y fue directa a sentarse sobre la cama.


    

    —No hablemos sobre él —pidió Megan diplomáticamente, posiblemente negándose a escuchar como insultaba a su novio—. Dime qué pasó.


    

    —Creo que sospecha algo.


    

    —¿Qué?


    

    Su amiga se sentó al lado.


    

    —Lo dio a entender. Realmente da un poco de... grima.


    

    —¿Grima? —Megan rió—. En realidad está muy bueno.


    

    Jane puso los ojos en blanco y sonrió.


    

    —Un poco puede.


    

    Puede que más que un poco. De hecho, no había podido quitárselo de la cabeza en ningún momento. Le frustraba no gustarle, ¿es que era ciego? Y lo peor de todo era que no podía olvidar la situación en su despacho, justo cuando creyó que iba a besarla.


    

    —Bastante...


    

    —Pero no entiendo por qué no le gusto.


    

    —Bueno, puede que no seas su tipo.


    

    —No me mira con deseo.


    

    —Acostúmbrate.


    

    Jane le lanzó una mirada a su amiga que sonrió.


    

    —No sólo es eso... es... No sé... Me molesta su presencia...


    

    —Puede que te guste.


    

    Jane la miró horrorizada.


    

    —¿Qué? ¡No! Solo lo veo como un buen banco de esperma.


    

    Su amiga rió.


    

    —Deja de decir tonterías... 


    

    —Lo que sea pero no me gusta. Además, aunque me gustase... que no es el caso...


    

    —Por supuesto —volvió a reír su amiga.


    

    Jane puso los ojos en blanco.


    

    —Aunque me gustase —repitió—, no quiero pareja, sólo un hijo.


    

    —Como sea, si tan sólo lo quieres para tener un hijo, ¿por qué te preocupa si le gustas o no?


    

    Jane abrió la boca para responder. Primero, se sentía ofendida de no gustarle. Simplemente. Gustarle a los hombres era algo tan natural en su vida....


    

    Y segundo...


    

    —¿Si no le gusto como pretendes que se acueste conmigo?


    

    Megan la miró sorprendida y luego se llevó una mano a la boca, disimulando mal una sonrisa burlona.


    

    —Dios mío, al fin piensas de otra forma.


    

    —Muy graciosa.


    

    Megan se rió durante unos minutos, secándose las lagrimas con el dedo.


    

    —¿No eras tú la que aseguraba que los hombres con un chasqueo de dedos se metían en tu cama?


    

    Jane volvió a fulminarla con la mirada.


    

    —Déjalo ya, ¿quieres?


    

    Megan volvió a reír.


    

    —Vamos, ¿qué te ha hecho cambiar de opinión?


    

    Jane bufó.


    

    —Ese hombre no es normal, me mira como si fuera un insecto y deseara aplastarlo con el pie, en serio.


    

    —Ya te lo dije —se puso a cantar Megan, levantándose de la cama cuando Jane intentó golpearla—, pero el ejemplo es buenísimo.


    

    —¡No ayudas!


    

    —Pero yo sí ayudaré —intervino Peter empujando la puerta para dejarse ver.


    

    Las dos lo miraron como si quieran cerrarle la puerta en las narices.


    

    —Dije que era una conversación privada —protestó Megan señalándolo con el dedo.


    

    —No, dijiste que ibais a hablar a otro lado las dos.


    

    —¿Y eso que te sugiere?


    

    Peter parpadeó como si no entendiera la pregunta de su novia o fuera evidente la respuesta.


    

    —¿Que se puede escuchar a escondidas?


    

    —¡Eso es de mala educación! —gritó Megan histérica.


    

    —No seas así, mujer, sólo trato de ayudar.


    

    —Esto no es una telenovela, ¿sabes?


    

    —Lo parece bastante...


    

    —¡Vale ya! ¡Los dos! —intervino Jane haciéndolos callar de una vez. Empezaba a dolerle la cabeza—. No importa escucharlo —dijo a regañadientes.


    

    —¿Qué? —preguntaron los dos a la vez igual de sorprendidos.


    

    Jane maldijo entre dientes.


    

    —Quiero decir que no me importa escuchar la opinión de los demás para solucionar esto.


    

    —Si quieres solucionarlo acepta la inseminación y deja estas barbaridades —soltó su amiga cruzando los brazos alrededor del pecho.


    

    Jane bufó.


    

    —¿Y si el donante es alguien como Peter?


    

    Su amiga abrió la boca para decir algo pero terminó cerrándola sin decir nada, después de un rato, asintió con la cabeza, relajando los brazos.


    

    —Supongo que tienes razón.


    

    Peter la miró alucinado.


    

    —Perdona, pero soy tu novio.


    

    Megan asintió despacio.


    

    —Lo sé.


    

    Peter gruñó y se volvió hacia ella, señalándola con un dedo.


    

    —Es todo tu culpa —soltó infantilmente.


    

    Jane sonrió rencorosa.


    

    —¿No tenías un consejo para darme? —lo provocó.


    

    —Oh, sí —dijo él con aspereza—. Si tantas ganas tienes de acostarte con él pero ves que no siente ningún interés en alguien como tú —Jane entrecerró peligrosamente los ojos—,, prueba a emborracharlo.


    

    —¿Qué?


    

    Megan lo miró escandalizada.


    

    —¿Qué? —se defendió su novio—. Así el pobre hombre no sabrá con quien se está acostando.


    

    —Peter...


    

    —Y con un poco de suerte —continuó él sin dejar de mirarla con una sonrisa espeluznante—, al día siguiente no se acordará de la desagradable experiencia.


    

  




  

    

    Capítulo 11


    

    

    Si de algo estaba segura era de que Peter era un imbécil.


    

    —Eso ahí no, muévalo más hacia la derecha. ¿Dónde están las modelos?


    

    Jane sabía que estaba siendo especialmente irritable y desagradable pero la conversación con Peter la noche anterior solo había conseguido ponerla de los nervios.


    

    Ella nunca se había acostado con nadie completamente borracha al punto de no saber lo que hacía y no planeaba acostarse con un hombre completamente borracho sin saber con quien se acostaba.


    

    Eso no era apropiado.


    

    Aunque la furia que llevaba puesta ese día de abrigo era porque había llegado hasta a considerarlo como último recurso y la culpa era más grande que las ganas de salirse con la suya.


    

    —¿Es que nadie va a traer a las modelos? ¡Si al final tendré que ir yo a buscarlas!


    

    —Creo que la llaman —dijo una tímida muchacha de poco más de veinte años que no llevaba una semana en la empresa. Sabía que estaba a media jornada y con un contrato de un mes pero la ira abarcaba a cualquiera que se le acercara.


    

    —¿Qué has dicho? —rugió.


    

    La chica se encogió y señaló con un dedo a su espalda.


    

    —¿No es ese su móvil?


    

    —¿Hm?


    

    Jane se giró y comprobó que su teléfono estaba vibrando sobre la mesa donde lo había dejado hacia un momento.


    

    —Voy a...


    

    Jane no la escuchó, fue hacia la mesa y comprobó que no conocía el número que se leía en la pantalla y tras pensarse un momento ignorar la llamada, contestó.


    

    —¿Diga?


    

    —¿Es la señorita Jane Grazel?


    

    Jane hizo una mueca y notó como se le elevaba una ceja fastidiada.


    

    —Sí, soy yo, ¿quién llama?


    

    —Llamo de la clínica Brigdem. Tenía pendiente una cita para unas pruebas...


    

    Toda la rabia que sentía en ese momento se desinfló de golpe.


    

    —Oh... sí, es verdad.


    

    —¿Le viene bien el martes a las doce?


    

    —El martes... —Iba a ser un problema salir del trabajo—. Sí, puedo ir.


    

    Jane maldijo mentalmente.


    

    —De acuerdo, entonces la esperamos el martes a las doce.


    

    —Sí, gracias.


    

    Volvió a dejar el móvil sobre la mesa y miró al frente con los pensamientos muy lejos de allí. Ni siquiera sabía cuanto costaban esas pruebas por algo que obviamente no necesitaba. Resopló molesta.


    

    —Sólo tengo que conseguirlo antes del martes.


    

    Sí, si se acostaba con él antes del martes no tendría por qué volver a pisar esa clínica en la vida y mucho menos volver a ver a ese hombre.


    

    —¿De verdad voy a tener que emborracharlo?


    

    —¿Dice algo?


    

    Jane se giró con una sonrisa hacia la misma chica a la que había rugido hacía un momento.


    

    —No, nada. Sigue a lo tuyo.


    

    La chica la miró extrañada pero Jane pasó de largo, regresando tras sus pasos para coger el móvil y tras mostrárselo, se apresuró a salir a las escaleras.


    

    Necesitaba pensar qué hacer ahora, como conseguir que Cristopher accediera a ir a algún lugar con ella, a cualquier lugar realmente donde pudiera seducirlo, convencerlo o sencillamente emborracharlo pero fuera como fuera, conseguir quedarse embarazada y olvidarse que alguna vez existió.


    

    Incluso había empezado a maquinar lo que iba a decirle a su hijo cuando llegara a preguntar por su inexistente padre.


    

    Sonrió a la pared, agradeciendo un segundo después que nadie la hubiera visto y siguió paseándose por las escaleras, subiéndolas y bajándolas mientras ideaba un plan.


    

    —No hay ninguna forma de que consiga ir a algún lado con él.


    

    Hizo una mueca, recordando los pocos encuentros que había tenido con él y se detuvo bruscamente a mitad de las escaleras.


    

    Era verdad.


    

    Tal vez sí había alguna forma de atraer a ese hombre a su territorio.


    

    —Después de todo tiene una debilidad.


    

    Volvió a fijarse en la pared delante de ella y tras una pausa de unos minutos, se movió violentamente y corrió hacia el tercer piso do de trabajaba Megan.


    

    —¡Megan! —la llamó desde la puerta, haciendo que todas las cabezas perfectamente sentadas en sus escritorios se giraran para mirarla.


    

    No se detuvo a mirar a nadie. Se fijó en el rostro sorprendido de su amiga y se acercó a ella a todo correr, haciéndola girar completamente y la agarró de los hombros con fuerza.


    

    —¿Qué...?


    

    —¡Necesito tu ayuda!


    

    Jane apretó con más fuerza los dedos en sus hombros y Megan hizo una mueca de dolor.


    

    —¿Qué ha ocurrido ahora?


    

    —¡Ya se me ha ocurrido como poder pasar tiempo con él!


    

    Megan la miró alucinada.


    

    —¿De qué estás hablando ahora?


    

    —¡De Cristopher!


    

    Megan abrió aún más los ojos y miró a su alrededor con una expresión de disculpa plasmada en su mirada.


    

    —Definitivamente no estás en tu sano juicio —dijo al fin volviendo a mirarla con reproche pero en un tono increíblemente bajo—. ¿De verdad tenías que venir a hablarlo aquí? Por si no te has dado cuenta todavía hay gente que trabaja.


    

    —No seas cínica.


    

    —Soy realista.


    

    —Lo que sea —la cortó Jane—. Necesito tu ayuda.


    

    Megan entrecerró los ojos.


    

    —¿Con qué?


    

    Jane sonrió con su mejor sonrisa profesional.


    

    —¿Podrías ocuparte de mi trabajo?


    

    Los ojos de Megan llamearon de sorpresa y rabia.


    

    —¿Qué...? ¿Qué? ¿Qué? ¿Es que te has vuelto loca?


    

    —Por favor...


    

    —No.


    

    —Por favor. Lo estoy pidiendo educadamente.


    

    —Ya no se trata de como lo pidas, sino de lo que estás pidiendo. 


    

    —Sólo pido un favor.


    

    —Deja de comportarte como una niña, Jane. Yo trabajo aquí. Si bajo a hacer tu trabajo, ¿quién hará el mío? ¿Tú?


    

    —Yo no, ¿no te he dicho que tengo que irme?


    

    —¿A dónde?


    

    —A la clínica.


    

    —¡No me fastidies! ¿vas a emborracharlo?


    

    Parecía escandalizada.


    

    —No seas absurda. ¿De verdad crees que serviría de algo que lo emborrachara en su consulta? Es obvio que alguno de sus compañeros se ofrecería a llevarlo hasta su casa.


    

    —¿Entonces qué pretendes? —cuchicheó con rabia.


    

    —Sólo pretendo hablar con él.


    

    Jane sonrió inocentemente y Megan se echó hacia atrás espantada.


    

    —¿Hablar...? No te creo.


    

    —Si me cubres aquí, te lo cuento luego, ¿qué me dices?


    

    —Joder, Jane, haz lo que te de la gana.


    

    —Gracias, te quiero.


    

    Le dio un rápido beso en la mejilla y salió despavorida sin que todos los de la oficina dejaran de mirarla.


    

  




  

    

    Capítulo 12


    

    

    Jane respiró hondo frente a la puerta de la clínica y dejó pasar a dos personas que querían acceder al interior y que la miraron extrañados antes que atreverse a abrir la puerta y entrar, mirando la larga cola del mostrador con un nudo en el estómago.


    

    Realmente había sido más fácil pensarlo que hacerlo.


    

    Jane no estaba acostumbrada a ese tipo de cosas. Realmente le gustaba pasar todo lo desapercibida posible que su físico se lo permitía y sobre todo jamás hacía el ridículo voluntariamente.


    

    Esperó la larga fila con el corazón acelerado y la boca cada vez más seca, tanto que necesitó carraspear para recuperar un poco de voz antes de conseguir hablar cuando llegó su turno.


    

    —¿Puedo ayudarla en algo?


    

    —Sí... ah... —Jane volvió a tragar con esfuerzo—. Quiero hablar con el doctor Brigdem, por favor.


    

    —Sí, por supuesto —la chica tecleó algo y consultó un poco más algo en la pantalla del ordenador—, lo siento, pero hasta dentro de dos semanas, el doctor Brigdem no puede atenderla...


    

    —No, perdone, pero creo que no lo ha entendido.


    

    —¿Eh? ¿No quiere una cita con el doctor Brigdem?


    

    —No —Jane sonrió nerviosa—. Quiero hablar con él.


    

    —Ya, sí... —la mujer se revolvió incomoda—. Comprendo, pero el doctor Brigdem no puede atenderla. Es un hombre muy ocupado.


    

    —No lo dudo —Jane volvió a sonreír—. ¿Le importaría decirle que Jane Grazel quiere verle un momento?


    

    —¿Eh?


    

    La chica la miró sorprendida y luego se giró hacia su compañero que había estado escuchando la conversación mientras atendía a un hombre, dándole cita para un oftalmólogo.


    

    —Yo me hago cargo, Sarah.


    

    —Gracias...


    

    La chica se dio prisa en ocupar el lugar de su compañero mientras el hombre entre los veinticinco y treinta años la miró con curiosidad y un poco de pena pero contemplándola como Jane estaba acostumbrada a que hicieran los hombres: exactamente como un trozo de carne.


    

    —Disculpe, señora, pero como le ha dicho mi compañera, el doctor Brigdem no puede atenderla.


    

    —Le había oído perfectamente a su compañera, gracias.


    

    —¿Entonces cuál es el problema?


    

    —Que necesito hablar con él.


    

    —¿Es un familiar, amiga...?


    

    ¿Amante?


    

    Jane lo fulminó con la mirada. El final de su frase al aire dejaba tan claro la última palabra...


    

    —No.


    

    —Entonces no puede recibirla.


    

    —¿No creé que la pregunta está fuera de lugar?


    

    El chico la miró extrañado.


    

    —¿Cómo dice?


    

    —¿No creé que si yo fuera un familiar, una amiga o su amante —arrastró la última palabra como si le diera dentera— no lo habría llamado por teléfono primero antes de venir aquí?


    

    El hombre la miró sorprendido unos segundos y luego se revolvió entre la incomodidad y la molestia.


    

    —Debe irse.


    

    —No sin ver al doctor Brigdem.


    

    —Me temo que si no se encuentra en ese grupo de personas no puedo dejarla verlo.


    

    —¿Perdona?


    

    Jane bufó incrédula.


    

    Ya no se trataba que estuviera demandando irracionalmente ver a Cristopher, sino que ni siquiera estaban considerando que fuera una paciente con algún tipo de problema que necesitara una asistencia rápida tal y como había pensado que considerarían su petición.


    

    —Voy a tener que pedirla que se vaya.


    

    Jane se cruzó de brazos, molesta.


    

    —No sin antes hablar con el doctor Brigdem.


    

    —Entonces seré yo quien la eche de aquí —dijo el chico respaldado por su compañera que la miró con la cabeza en alto.


    

    —Atrévase —le desafió Jane aún incrédula por la poca empatía que estaban teniendo en la clínica, por no intentar razonar con ella o preguntarle cual era el problema.


    

    —Fuera de aquí.


    

    El chico la agarró del brazo con fuerza y Jane hizo una mueca de dolor pero no tuvo la oportunidad de defenderse y sacarle los ojos tal y como pensaba hacer, olvidándose de todo, incluso de lo que pretendía conseguir yendo allí o haciendo lo que acababa de hacer que sólo había conseguido que trataran de echarla a patadas, sino que una mano se aferró a la muñeca del chico incluso con más fuerza de la que él ejercía en su brazo.


    

    —Suéltala, Bill.


    

    Jane contuvo la respiración y levantó la cabeza para mirar a Cristopher que miraba muy serio, enfadado a su compañero.


    

    El chico la soltó automáticamente y Jane se llevó una mano al brazo inconscientemente.


    

    —Intentaba entrar a su consulta —la acusó el chico haciendo que Jane dejara de frotarse el brazo y lo mirara como si quisiera asesinarlo de nuevo.


    

    —Eso no es verdad —protestó Jane defendiéndose.


    

    Cristopher desvió un momento la mirada de Bill para fijar en ella sus intensos y enfadados ojos verdes.


    

    —Sí, está loca —gritó Bill—. Decía que no se iba a ir sin verte. ¡Seguro que es una de las chifladas esas que vienen a verte una y otra vez!


    

    —¿Qué? —Jane notó como se sonrojaba comprendiendo a qué se refería, de pronto molesta porque la compararan con algunas de esas mujeres que él se refería que evidentemente trataban de cazar a Cristopher Brigdem—. Eso no...


    

    —Es un paciente, Bill.


    

    —¿Qué?


    

    El chico pareció de pronto descolocado y Jane vio como la chica que la había atendido bajaba rápidamente la cabeza, de pronto avergonzada.


    

    —¿No se te ocurrió pensar que podría tener un problema?


    

    —¿Qué?


    

    El chico palideció aún más y dio un paso hacia atrás.


    

    —Bill, es suficiente por hoy.


    

    —No... yo...


    

    Jane vio la escena con una fuerte opresión en el pecho. No sólo se sentía humillada, sino que se sentía culpable y lo que peor llevaba era que Cristopher hubiera salido a defenderla mientras que ella había ido a convertir su consulta en un caos, hacerlo enfardarse con sus empleados y evidentemente a hacerle perder el tiempo.


    

    —Ha sido todo un error —susurró, sorprendiéndose cuando Cristopher se giró a mirarla.


    

    —¿Ha dicho algo?


    

    —No... debo irme.


    

    Jane dio un paso hacia la puerta pero Cristopher la detuvo, agarrándola del brazo y levantó la cabeza para mirarlo.


    

    —Si espera un momento le atenderé en breve.


    

    —No.


    

    Ni siquiera necesitó pensarlo.


    

    —¿No necesitaba verme?


    

    —No importa —volvió a murmurar, mareada—. Siento haberlo importunado.


    

    —Señorita Grazel...


    

    Jane se soltó de su mano y se apresuró a caminar hacia la puerta, pasando de largo a su lado, deteniéndose un momento junto a él.


    

    —Y no se preocupe, no volveré a molestarlo.


    

    Salvó la distancia que le separaba de la puerta y se apresuró a salir, alejándose de la clínica y de la vida de Cristopher para siempre.


    

  




  

    

    Capítulo 13


    

    

    —Jane...


    

    —Quiero que preparéis el eslogan para el anuncio...


    

    Jane revisó las últimas fotografías e hizo una mueca de disgusto.


    

    —Jane...


    

    —No, estas no. ¿Qué le habéis hecho a la cara?


    

    Los dos chicos la miraron aterrorizados.


    

    —Lo siento —dijo uno de ellos antes de salir corriendo.


    

    —Jane...


    

    —¿Por qué demonios me hacen trabajar siempre con principiantes?


    

    Empezó a revisar el vestuario sin girarse hacia Megan que hacia ya un par de horas que había entrado en el estudio.


    

    —Jane.


    

    —¿Aún sigues aquí, Megan? Se está haciendo tarde. Será mejor que te vayas a casa.


    

    —Esa es mi linea.


    

    —¿Hm?


    

    Escuchó como Megan bufaba.


    

    —¿Hasta qué horas planeas quedarte hoy también?


    

    —Tengo que terminar esto.


    

    —Todos sabemos que no.


    

    Jane miró a su amiga finalmente.


    

    —¿De qué hablas?


    

    —¡Llevas una semana quedándote hasta las nueve! ¿Es que pretendes morir de agotamiento?


    

    Jane sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco.


    

    —No soy tan débil.


    

    Megan gruñó.


    

    —Vale, tal vez tú no, ¿y tus subordinados? ¿Crees que ellos pueden morir de agotamiento?


    

    Jane suspiró y se giró completamente hacia su amiga con los brazos alrededor del pecho.


    

    —Siempre has sido una exagerada.


    

    —Vas a conseguir que te odien.


    

    —Es trabajo, me da igual si me odian.


    

    —¡Venga ya! ¿Qué demonios te pasa?


    

    —No me pasa nada.


    

    Pero desvió la cara y fijó la mirada en el suelo.


    

    —Vamos, Jane, dime qué pasa. Si no me lo cuentas no puedo ayudarte.


    

    —No necesito ayuda.


    

    —Joder, Jane —su amiga dio un paso hacia ella—. ¿qué pasa? ¿Qué pasó aquel día con Cristopher?


    

    —Nada.


    

    —Mientes.


    

    —Joder, Megan, déjalo ya.


    

    —¿Qué?


    

    Su amiga abrió mucho los ojos.


    

    —¿Y qué hay del niño?


    

    —¿Qué niño?


    

    —El que querías tener.


    

    —Me he arrepentido.


    

    Su amiga bufó.


    

    —¿Prefieres que vaya a donde Cristopher y le pregunte qué ocurrió?


    

    Jane notó como se estremecía pero no cambió la expresión.


    

    —Puedes hacer lo que quieras.


    

    —¡Jane!


    

    —¡Muy bien! —Jane comenzó a dar palmadas para llamar la atención de su equipo—. Se acabó por hoy. Recoged y a casa.


    

    Se escucharon gritos y suspiros de alivio y Jane se volvió hacia su amiga.


    

    —¿Ves? Ya me voy a casa.


    

    Y pasó de largo, caminando hacia la puerta pero no llegó a cruzarla. Peter se encontraba al otro lado y casi pareció sorprendido de verla.


    

    —Jane...


    

    —¿Qué haces aquí, Peter? —se interesó Megan corriendo hacia ellos.


    

    —Me preocupaba que no vinieras aún a casa y decidí venir a buscarte.


    

    Jane vio como Megan sonreía tontamente y puso los ojos en blanco.


    

    —Que bonito.


    

    —Deberías buscarte novio —le aconsejó Peter con una sonrisa traviesa, mirando como su novia le pedía disimuladamente que se callase.


    

    —No, gracias —dijo ella en cambio, bajando las escaleras.


    

    —Jane, espera, te acercamos a casa.


    

    —Pillaré un taxi.


    

    —¿No ha traído el coche? —se interesó Peter.


    

    —Se le estropeó hace dos días —respondió su amiga.


    

    —Eso es el karma —rió Peter haciendo que Jane se detuviera bruscamente y se girara para mirar al novio de su mejor amiga.


    

    —Peter —habló Megan de todas formas—, lo estrelló contra un árbol porque estaba enfadada.


    

    —Vaya —Peter silbó—. Eso es tener mala leche.


    

    Jane puso los ojos en blanco y se giró, empezando a bajar de nuevo.


    

    —¡Jane! ¡Espera!


    

    Jane se apresuró a llegar al hall del edificio y fue rápidamente a llamar un taxi, sin que llegara a hacerlo cuando Jane llegó a su lado y Peter tiró de su bolso, obligándola a caminar hacia la pared.


    

    —¿Qué? —demandó— ¿Qué pasa ahora?


    

    —Jane —empezó Megan—. No te enfades pero quiero que entiendas que tu comportamiento no es normal 


    

    —¿Qué?


    

    Jane miró a su amiga incrédula. ¿A qué se refería con eso de que su comportamiento no era normal? Estaba haciendo todo lo que hacía habitualmente. Trabajar, pasar el tiempo libre en casa... ¿A qué se estaba refiriendo exactamente?


    

    —Jane, pasó algo con el médico, ¿verdad?


    

    Jane hizo una mueca.¿Tan difícil era que entendieran que quería dejar de hablar de ese hombre? Había sido un error conocerlo pero agradecía que las cosas no hubieran llegado a algo más, que ni siquiera se hubieran conocido y sobre todo que no se hubiera quedado embarazada. Sabía... ahora sabía que nunca hubiera superado la culpa.


    

    —No.


    

    Intentó apartase pero Megan no se lo permitió.


    

    —No te creo.


    

    —Me da igual.


    

    —¡Jane!


    

    —Sólo me di cuenta que era un error lo que estaba haciendo.


    

    —¿Así que de la noche a la mañana decidiste que tener un hijo era un error? —participó Peter en la conversación.


    

    —¿Qué? —Jane miró a Peter enfadada—. ¿Te importaría callarte?


    

    —Claro, como tú quieras pero sabes que no suenas para nada convincente, ¿verdad?


    

    —Peter, déjame a mí —pidió Megan.


    

    —Claro —aceptó él—, pero los dos sabemos que tu amiga no es capaz de darse cuenta que lo que hace no es normal por sí misma, ¿verdad?


    

    —¡Peter!


    

    —Sólo digo —insistió él sin dejar de mirarla como si su novia no estuviera fulminándolo con la mirada—, que algo tuvo que pasar para que se diera cuenta que su razonamiento no era el correcto.


    

    —Eres un imbécil, Peter —gruñó Jane sin levantar la voz—. Sencillamente lo correcto era dejar de intentar algo tan escabroso como lo que pretendía, ¿no te parece?


    

    Peter enarcó una ceja.


    

    —¿Y quién te hizo darte cuenta?


    

    —Eres un...


    

    —¿Hay algún problema, señorita Grazel?


    

    Jane contuvo ruidosamente la respiración y tardó unos segundos más que Megan y su novio en girar la cabeza hacia la derecha para mirar con la misma cantidad de pánico como de anhelo a Cristopher Brigdem.


    

  




  

    

    Capítulo 14


    

    

    —¿Ocurre algo? —insistió acercándose a Jane sin dejar de mirar a la mujer y el hombre que la mantenían prácticamente acorralada contra la pared.


    

    —Ah...


    

    Se detuvo frente a ellos y vio como la mujer que la sujetaba de un brazo cerraba la boca y borraba la expresión de sorpresa antes de girar la cabeza hacia Jane.


    

    —¿Señorita Grazel?


    

    —Jane —le corrigió ella con una nota cargada de rabia, apartando a la mujer que tenía frente a ella y se detenía frente a él—. Mi nombre es Jane.


    

    Cristopher la miró sin poder evitar sentir esa oleada de curiosidad que esa mujer le producía.


    

    —Ya hemos hablado sobre eso en otra ocasión.


    

    —Sí —dijo ella poniendo las manos en la cadera—.  Y también creo que no llegamos a nada.


    

    —No lo diría de esa manera —la corrigió él mirando hacia atrás a la pareja que ahora lo miraban con una sonrisa.


    

    —Son mis amigos —dijo finalmente Jane con un suspiro—. O algo así —añadió lanzando una furibunda mirada a Peter.


    

    —Tan agradable como siempre —rió el chico.


    

    —Soy Megan —dijo la chica rápidamente ofreciéndole la mano con una sonrisa nerviosa. Cristopher la aceptó, estrechándola débilmente mientras veía como señalaba con la misma mano al chico de su espalda—. Él es Peter, mi novio.


    

    Por algún motivo, Cristopher notó como toda la tensión que acumulaban sus hombros cedía y un extraño alivio recorría su cuerpo.


    

    No... Conocía esos síntomas y de alguna manera no se alegraba de ello.


    

    —Usted es....—dijo Peter ofreciéndole también la mano.


    

    —Cristopher —dijo aceptándola.


    

    —Oh, que bien —Todos se volvieron para mirar a Jane que los miraba con una mueca en la cara que no le favorecía precisamente—. Ahora todos os llamareis por el nombre mientras yo seguiré siendo señorita Grazel.


    

    Los ojos de Jane llameaban fijos en él y notó como su amiga reía con todo el disimulo que podía.


    

    —Usted es mi paciente.


    

    La mueca de su rostro se intensificó y alzó un brazo para señalarlo indecorosamente con el dedo.


    

    —Que te den.


    

    Y se giró, echando a andar calle arriba.


    

    —¡Jane! —gritó Megan corriendo para alcanzarla.


    

    El primer impulso que sintió fue el de seguirla pero no se movió. Por ahora su cerebro tomaba la iniciativa y controlaba su mente.


    

    Sí, conocía esa sensación aunque hacía tiempo que no la experimentaba y que nunca había creído posible volver a experimentar por alguien como esa mujer. 


    

    Había sentido alivio al saber que no había nada entre ese hombre y ella...


    

    Despacio se giró hacia Peter que no se había movido de donde se encontraba.


    

    —Una mujer interesante, ¿verdad?


    

    Los dos se miraron unos instantes.


    

    —¿Puedo preguntarle algo?


    

    El hombre se giró completamente y metió las manos en los bolsillos de manera despreocupada.


    

    —Claro, adelante.


    

    —¿La señorita Grazel tiene problemas para tener hijos?


    

    Peter sonrió.


    

    —Bueno, puedo asegurar que hasta hace unas semanas estaba desesperada por tener un hijo.


    

    Cristopher lo miró durante unos segundos. No parecía que mintiera, ni siquiera lo parecía pese a la sonrisa que se dibujó en sus labios.


    

    —Comprendo.


    

    Después de todo no había mentido como él había pensado desde el principio. Tal vez sólo era una mujer trastornada por el trauma que le había dejado su expareja al acusarla de no poder tener un hijo.


    

    Apretó los puños.


    

    Después de todo él no había sido mucho mejor pensando que todo era una farsa con algún propósito oculto.


    

    Suspiró y miró al amigo de la mujer.


    

    —Entonces realmente quería tener un hijo.


    

    Su observación pareció hacerle gracia pero asintió con la cabeza.


    

    —Si de algo puede estar seguro es de eso. Quería tener un hijo de la manera que fuera... bueno... —ensanchó la sonrisa, divertido—, de cualquier manera no.


    

    —Ya veo... Pero tenía cita hace una semana para unas pruebas y no ha venido...


    

    —Ya, bueno —el chico se llevó la mano al pelo, alisándoselo hacia atrás—, parece que ocurrió algo y dice que ya no quiere saber nada de niños. Puede imaginarse la tortura que tienen sus compañeros de trabajo ahora que le ha dado por casarse con su trabajo.


    

    Cristopher asintió lentamente con la cabeza.


    

    —¿Sabe qué pudo ocurrir?


    

    Peter se encogió de hombros.


    

    —No puedo asegurarlo pero sé que fue a una clínica por algún motivo y no sé qué ocurrió allí que desde entonces está extrañísima.


    

    Peter volvió a sonreír divertido, como si algo de lo que hubiera dicho tuviera gracia, una que él no veía.


    

    —¿Puedo pedirle un favor?


    

    Peter asintió con la cabeza.


    

    —Si puedo ayudarle...


    

    —La hemos llamado varias veces del hospital pero no ha respondido las llamadas...


    

    —Puede que estuviera trabajando. Ya le digo que no hace otra cosa.


    

    —Podría ser —aceptó él despacio.


    

    —¿Entonces puedo ayudarle en algo?


    

    —¿Podría darme su dirección?


    

    Peter pareció sorprenderse por la pregunta, luego dudó y tras una breve pausa asintió con la cabeza.


    

    —¿Puedo confiar en usted?


    

    Cristopher sonrió.


    

    —En realidad la dirección suele pedirse al entrar por primera vez en la clínica. Debió atenderle una de las chicas nuevas.


    

    Peter volvió a asentir con la cabeza, aún dudando.


    

    —¿Sabe que si le doy la dirección tendré problemas con mi novia?


    

    Cristopher suspiró.


    

    —Entonces supongo que eso es un no.


    

    —Lo siento de verdad pero no puedo facilitarle la dirección.


    

    —Entiendo.


    

    —Pero...


    

    Cristopher levantó la mirada ante la sonrisa perversa de Peter.


    

    —¿Entonces puede ayudarme?


    

    —Como digo no puedo facilitar esa dirección pero sí puedo invitar a un amigo a casa.


    

    Ensanchó la sonrisa y Cristopher lo miró sin comprender.


    

    —¿Disculpe?


    

    Peter puso los ojos en blanco.


    

    —Estoy seguro de que Megan arrastrará a Jane a mi casa así que si quiere hablar con ella puedo invitarle a mi casa.


    

    Cristopher sonrió agradecido.


    

    —Se lo agradezco.


    

    Los labios de Peter volvieron a dibujar esa sonrisa divertida.


    

    —No lo haga.


    

  




  

    

    Capítulo 15


    

    

    —Sólo quiero ir a casa a descansar —protestó Jane dejando el bolso sobre el sofá.


    

    —Y yo sólo quiero hablar —Gruñó Megan cruzando los brazos alrededor del pecho.


    

    —No hay nada de qué hablar.


    

    Megan bufó.


    

    —¿Por qué no quieres tener un hijo?


    

    De verdad que estaba cansada de ese tema.


    

    —Quiero irme a casa, Megan. Estoy cansada y mañana...


    

    —Mañana nada. Llevas trabajando como un animal. Tienes que descansar, ¿sabes?


    

    —Lo que tú digas.


    

    —Y aún no me has dicho que pasó.


    

    —Nada —murmuró—. No me gustó la forma que me trataron y que Cristopher Brigdem me defendiera.


    

    Hizo un puchero y vio como Megan enarcaba una ceja.


    

    —Espera... —murmuró levantando una mano para pedir tiempo—, ¿me estás diciendo que no quieres volver a ver al médico porque te defendió?


    

    Jane puso los ojos en blanco. Por eso no quería decir nada, porque ellos siempre hacían que todo sonara fatal.


    

    —Si quieres verlo de esa manera...


    

    —¡Jane!


    

    —¡Me hizo sentir culpable!


    

    Megan bufó.


    

    —No sabía que tuvieras conciencia.


    

    Jane la fulminó con la mirada.


    

    —Es suficiente, me voy a casa.


    

    —Espera, espera.


    

    Megan la detuvo, interponiendo su cuerpo entre ella y la puerta.


    

    —¿Y qué hay del hijo que querías?


    

    —¿Sinceramente?


    

    —Sí, por favor.


    

    —A la mierda con el hijo. No quiero volver a oír hablar sobre que quiera o no quiera tener un hijo...


    

    Su voz se calló brusca,ente cuando la puerta se abrió y Jane puso mala cara, demasiado cansada como para tener ganas de lidiar con Peter.


    

    —¡Ey! —saludó desde la puerta.


    

    Jane siguió mirando a su amiga aún con la intención de marcharse a casa y descansar. Quería dejar los remordimientos, la culpa y las posibilidades que nunca llegarían en un rincón muy apartado de su cabeza. Quería no pensar en nada.


    

    —No es el momento, Peter —le advirtió.


    

    —¿Aún peleando por tu idea de no tener un hijo?


    

    Jane cerró los ojos, agobiada y los volvió a abrir, girándose furiosa para enfrentarse al novio de su amiga.


    

    —¿Cuántas veces más tengo que repetir que ya no quiero tener un hijo...?


    

    Su voz se apagó completamente cuando vio que Peter no había entrado solo. 


    

    Cristopher se encontraba a su lado y la miraba fijamente, muy serio, abrasándola con aquellos ojos verdes.


    

    Jane tragó con dificultad y miró de reojo a su amiga que tenía la misma expresión de sorpresa que tenía que tener ella en ese momento.


    

    —¿Qué...? —empezó.


    

    —¿Puedo hablar con usted un momento? —pidió Cristopher antes de que terminara Megan la pregunta.


    

    En realidad no había mencionado a nadie pero aunque no hubiera sido por lo obvio, todos sabían que se refería a Jane por la forma en la que la miraba.


    

    Jane apretó los puños.


    

    —¿Hablar para qué?


    

    —Creo que necesitamos tener una conversación.


    

    —Yo creo que no —respondió ella—, ¿y cómo ha venido hasta aquí?


    

    Era una pregunta evidente pero necesitaba que sus palabras, su tono, mostraran todo el desagrado que le producía su presencia allí.


    

    —Me ha traído su amigo.


    

    Jane fulminó a Peter con la mirada deseando estrangularlo.


    

    —En realidad no es mi amigo.


    

    —Qué cruel eres, Jane.


    

    Peter se movió de la entrada, adentrándose en el salón pero Jane solo tenía ojos para Cristopher que seguía de pie, estático en la entrada, tal vez a la espera de una invitación.


    

    Ella no se la iba a dar.


    

    —¿Para qué ha venido?


    

    —Sólo quería hablar con usted.


    

    —Ya ha hablado —soltó ella cortante.


    

    Cristopher sonrió y dio un paso hacia ella.


    

    —He oído que quiere desistir con su deseo de tener un hijo.


    

    Jane volvió a fulminar a Peter.


    

    —Es asunto mío.


    

    —Lo sé pero si algo de lo que ocurrió aquel día en la consulta hizo que se sintiera mal...


    

    —Estoy perfectamente —le cortó Jane—. Gracias por su preocupación.


    

    —Aún así...


    

    —¡Por favor!


    

    Cristopher cerró los labios, guardando silencio por unos instantes.


    

    —Señorita Grazel...


    

    Jane hizo una mueca de disgusto. Odiaba seguir escuchando ese nombre.


    

    —¿Qué tal si hacemos un trato?


    

    —¿Un trato?


    

    —¿Qué tal si yo accedo a escuchar aquello que tenga que decirme si usted me llama por mi nombre?


    

    Cristopher siguió mirándola y Jane hizo una mueca cuando escuchó los comentarios de Peter a su espalda.


    

    —No creo que... —empezó Cristopher.


    

    —¡Jane! —gritó furiosa—. Mi maldito nombre es Jane, ¿tan difícil resulta de pronunciar?


    

    Cristopher volvió a guardar silencio.


    

    —Ya hablamos sobre lo inapropiado que era ese tratamiento.


    

    —Entonces no tengo nada más de que hablar —dijo Jane sintiendo como deseaba que ese hombre pronunciara su nombre.


    

    —Señorita...


    

    —Puede que no lo entienda —le cortó Jane cerrando con fuerza los ojos, molesta—, pero no quiero seguir hablando de mis problemas con un desconocido. No me siento cómoda y me cuesta hablar libremente.... Si pudiera verlo como un amigo...


    

    Hubo un silencio prolongado en el que Jane sacudió la cabeza y tras tocar el brazo de su amiga, se alejó hacia el interior de la vivienda.


    

  




  

    

    Capítulo 16


    

    

    —De acuerdo —dijo al fin deseando no arrepentirse después, sobre todo cuando Jane se dio la vuelta y lo miró con los ojos muy abiertos y una intensa expresión de culpabilidad.


    

    —Ah... 


    

    —¿Suele hacer esto?


    

    Cristopher giró la cabeza para mirar a Peter que miraba la escena con curiosidad.


    

    —¿Disculpe?


    

    —Me refiero a si suele interesarse de una manera tan personal en todas sus pacientes.


    

    Cristopher no respondió. Estaba claro que aquel hombre conocía la respuesta y posiblemente con su silencio también el resto.


    

    Le interesaba Jane Grazel.


    

    Tal vez demasiado pero ni siquiera estaba luchando por evitarlo. Puede que se arrepintiera después pero estaba dispuesto a correr ese riesgo.


    

    —Esto está resultando muy incómodo —murmuró Megan dando un golpe a su novio en el brazo.


    

    —Sólo he hecho una pregunta —se defendió Peter.


    

    Cristopher desvió la mirada hacia Jane que lo observaba aún con los ojos muy abiertos, como si se estuviera teniendo un debate interior.


    

    —¿Qué ocurriría si dijera que no suelo implicarme emocionalmente con el resto de mis pacientes?


    

    Quería conocerla.


    

    Era ridículo hablar de amor en ese momento. No la conocía, no sabía nada de ella pero estaba dispuesto a conocerla y dejar que los sentimientos fluyeran y terminaran donde debían terminar.


    

    Sí, estaba dispuesto a volver a sufrir.


    

    ¿Pero qué había de ella? ¿Qué opinaba realmente Jane al respecto?


    

    Tal vez se estaba dejando llevar por las emociones. Tal vez ella no había olvidado a ese hombre con quien había deseado tener un hijo. 


    

    —¿Ocurrir? —respondió Peter de nuevo—. Nada realmente pero al menos podría aconsejarte que no lo hicieras... No de ella...


    

    —¡Peter!


    

    Megan intentó agarrarlo pero fue Jane quien consiguió taparle la boca con una mano, prácticamente pegando su rostro al de él.


    

    —Peter, por favor... —pidió, haciendo que Cristopher volviera a sospechar de las intenciones de esa mujer.


    

    Bueno, tampoco importaba. Sabía que algo tramaba y él había decidido que daba igual. Estaba dispuesto a arriesgarse.


    

    —¿No fuiste tú la que dijo....?


    

    —¡Por favor!


    

    Peter sonrió finalmente y apartó a Jane para poder mirarlo.


    

    —Buena suerte, amigo —dijo antes de que Megan lo arrastrara fuera del salón.


    

    Jane tardó en girarse hacia él y cuando lo hizo se mantuvo muy seria.


    

    —Tenemos que hablar —dijo despacio.


    

    Cristopher asintió con la cabeza.


    

    —Claro.


    

    —Pero posiblemente sea tú quien prefiera no volver a verme.


    

    Cristopher se dio cuenta que había empezado a tratarlo con familiaridad, prescindiendo de los formalismos.


    

    —No decidamos algo tan precipitadamente —pidió, aceptando la invitación de la mujer de que se sentara en el sofá.


    

    Jane se sentó en el extremo opuesto a él.


    

    —No tengo ningún problema para tener hijos —dijo precipitadamente, cerrando un segundo los ojos como si hiciera un gran esfuerzo para decir eso—. Al menos que yo sepa.


    

    Cristopher volvió a asentir con la cabeza, deseando que sus intenciones no fueran las que él creía. ¿Y si lo eran? ¿qué iba a hacer? 


    

    —Imaginaba eso —admitió tenso.


    

    Jane lo miró con curiosidad pero cuando él le devolvió la mirada, Jane la desvió rápidamente.


    

    —¿Lo imaginabas?


    

    —La primera vez que viniste a la consulta ni siquiera sabías de qué era la consulta.


    

    Jane se sonrojó violentamente.


    

    —Ya dije que...


    

    —Los dos sabemos que tus mentiras no son convincentes.


    

    Jane respiró ruidosamente.


    

    —Yo no...


    

    —Pero como fuera, eso me dio curiosidad... No actuabas como si trataras de seducirme pero había momentos que me daba esa impresión...


    

    Jane cerró los ojos con fuerza de nuevo.


    

    —No quería seducirte... No era lo que pretendía...


    

    Esa respuesta fue un verdadero alivio para él.


    

    —De acuerdo.


    

    —Ni siquiera podrías imaginar el motivo.


    

    —Sorpréndeme.


    

    —Un hijo —Dijo entre dientes. 


    

    Cristopher parpadeó sin comprender.


    

    —Ya has reconocido que no tienes ningún problema para tener hijos.


    

    Jane puso los ojos en blanco.


    

    —No, no tengo ningún problema. No es eso.


    

    Cristopher la miró con curiosidad.


    

    —¿Entonces? ¿A qué te refieres con un hijo?


    

    —Quería tener un hijo...


    

    —De acuerdo... ¿y qué tengo que ver yo en eso...?


    

    Cristopher se calló bruscamente, comprendiendo al fin todo el asunto y miró a Jane que volvió a hacer una mueca.


    

    —Lo siento pero no se me ocurrió nada mejor.


    

    ¿Así que después de todo ella también lo quería por su dinero? Oh... se había preparado para eso, ¿no?


    

    —Comprendo...


    

    —De verdad que lo siento... Además, después me arrepentí... me sentí culpable de lo que iba a hacer...


    

    —Por supuesto...


    

    Al menos había tenido la conciencia de arrepentirse para no usar el viejo truco de conseguir una boda a través de un embarazo.


    

    —Me pareció algo horrible hacerte algo así... por una vez me puse en tu lugar y no me pareció correcto.


    

    Cristopher la miró muy serio. De alguna manera no parecían estar hablando de lo mismo.


    

    —¿Te refieres a querer casarte conmigo después de quedarte embarazada?


    

    La mirada horrorizada que le dedicó Jane le dejó completamente descolocado.


    

    —Por Dios, no —dijo sacudiendo la cabeza—. Quería tener un hijo, no pareja.


    

    La última palabra prácticamente se le atragantó y los dos se quedaron mirando sorprendidos.


    

    —¿Qué...?


    

    —Quiero decir...


    

    Ella se revolvió incomoda y Cristopher la miró asombrado, comprendiendo lentamente las palabras.


    

    —¿Querías quedarte embarazada y no decirme nada?


    

    Jane sonrió nerviosa.


    

    —Era la idea, sí.


    

    —Vaya —rió él—. ¿y qué te hizo cambiar de opinión?


    

    Ella desvió la cabeza.


    

    —Bueno, supongo que después de todo, por primera vez me di cuenta que no me importaría compartir hijo con alguien.


    

    Cristopher la miró con una sonrisa y se levantó, acercándose a ella y le ofreció la mano, viendo como ella dudaba antes de aceptarla y él la ayudó a levantarse.


    

    —No te prometo que funcionará, tampoco que será amor, pero, ¿te gustaría que nos conozcamos?


    

    Jane sonrió, apartando la mano de la de él y pasó los brazos alrededor de su cuello.


    

    —Podemos darnos una oportunidad —aceptó.


    

    Él sonrió y la besó, apretando los labios, sintiendo su calidez antes de devorar su boca con ansias.


    

    Tal vez podía empezar con lo básico antes de decidir tener un hijo, tal vez, podía primero darle una oportunidad al amor.


    

    

    FIN 
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